






julio 2014

1

La cuest ión urbana:   
con teorías, sujetos y utopías

Ruth Muñoz

M
ient ras muchos se sorprendían y expresa-
ban no ent ender los mot ivos de las mul-

t i t udinarias manifest aciones que hace poco 
más de un año t omaron las cal les de muchas 
ciudades brasileñas,  para quienes t rabaj amos 
los t emas urbanos,  sus causas eran eviden-
t es.  Se t rat aba,  en gran part e,  del reverde-
cer de las luchas por la reforma urbana,  ant e 
las malas condiciones de reproducción de las 
mayorías en las ciudades.  Como enfat iza Er-
minia Maricat o (2013),  “ es la cuest ión urbana,  
est úpido! ” 1.

En un contexto donde el derecho a la ciudad 
ha sido banalizado y cada vez t iene menos que 
ver con la formulación originaria planteada 
por Lefebvre,  el despilfarro de fondos públicos 
dest inados en su mayoría a superf luas obras 
mot ivadas por megaeventos deport ivos,  j unto 
con los aclamados benef icios que ellas t raerían 
pero que el pueblo seguía sin ver (t eniendo que 
invert ir horas en la movil idad urbana y viaj ando 
en malas en condiciones),  el anuncio del au-
mento del costo del pasaj e l levó a explosiones 
populares que,  en dist int a escala,  t ienen su co-
rrelato en manifestaciones diarias que eviden-
cian un profundo malestar.

En esta edición nos ocupamos de las problemá-
t icas urbanas y de algunas de las “ soluciones”  
que generalmente se formulan para ellas,  t e-
niendo en cuenta la disputa que las at raviesa:  
seguir los dict ados de los capit ales globales con 
su utopía del “ mercado t otal” ,  en especial,  a 
t ravés de sus expresiones f inancieras e inmobi-
l iarias,  o darnos la oportunidad de vivenciar el  
“ buen vivir” .  Los t rabaj os presentados abordan 

1  Tít ulo de su capít ulo en la compilación Cida-

des rebeldes:  Passe Livre e as manif est ações que 
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varios de los debates cent rales en el marco de 
dicha disputa y,  a t ravés de ellos,  t ratamos de 
ilust rar la importancia del t ratamiento conj un-
t o de las cuest iones de producción y reproduc-
ción y de necesidad de recuperar la “ t otalidad”  
en lo que hace al t errit orio,  con una vocación 
t ransformadora que,  a nuest ro j uicio,  se cons-
t ruye a part ir de t eorías crít icas y proposit ivas,  
j unto con suj etos concretos y en pos de utopías 
realizables.

Teorías críticas y propositivas

Que el capit al ismo t rate al t rabaj o,  la t ierra 
y la moneda como si fueran mercancías no es 
novedad.  Ahora bien,  la pretensión de gene-
ralización y radicalización de esta práct ica en 
pos de la maximización de ganancias privadas 
en plazos cada vez más cort os,  refuerza la ne-
cesidad de conocer las est ructuras y dinámicas 
socioeconómicas en una perspect iva mult ies-
calar,  con t eorías crít icas de las más diversas 
discipl inas.  En esa línea se encuent ra el t rabaj o 
de Brandão y Fernández,  haciendo énfasis en el  
papel del Estado en el marco de las t ransforma-
ciones recientes del capit al ismo.

Además de las crít icas, en ese contexto, adquie-
re especial relevancia la formulación de pro-
puestas alternat ivas, ent re las cuales el enfoque 
sustant ivo de la economía y las práct icas de eco-
nomía social y solidaria (de las que ya se han 
ocupado, en part icular,  los números 430 y 482 
de esta revista),  deben ser considerados. Esta 
visión pluralista de la economía, potenciaría las 
discusiones sobre la mercant ilización y desmer-
cant ilización que at inadamente plantea Pírez.

A su vez,  es preciso salirnos de la est rechez 
t eórico-polít ica que niega a más de la mit ad de 
nuest ras ciudades (dando lugar a las discusio-
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nes de la “ ciudad formal”  vs.  “ ciudad informal”  
por ej emplo),  que no dimensiona la incidencia 
que t ienen en la economía urbana las act ivi-
dades ilegales como el narcot ráf ico o la t rata 
de personas,  t al y como lo plantea Carrión,  y 
que sigue repit iendo que la compet it ividad,  la 
product ividad o la at ract ividad de los capit a-
les,  debe ser el leitmot iv de los gobiernos sub-
nacionales.  

En esa línea,  a pesar -y a raíz- de las impo-
siciones de “ la ciudad formal” ,  los sectores 
populares se las ingenian para resolver nece-
sidades,  fundamentalmente,  de vivienda.  Se 
destacan así formas de autoconst rucción popu-
lar en asentamientos o vil las que muest ran una 
salida,  muchas veces individual o famil iar,  a la 
que part e de la academia se ha dedicado desde 
hace décadas.  El t rabaj o de Cravino da cuenta 
de esta sit uación en el caso de Buenos Aires.  
Junto a este fenómeno, pero con menos aten-
ción desde la academia,  se da la const rucción 
de barrios enteros,  que const it uyen sat isfacto-
res no sólo para la vivienda sino t ambién para 
el hábit at  logrando,  ent re ot ras cuest iones,  la 
autogest ión de servicios y espacios públicos 
por part e de asociaciones,  cooperat ivas,  mo-
vimientos y comunidades.  El art ículo de Correa 
do Lago las analiza,  poniendo énfasis en las im-
plicaciones de la relación ent re los movimien-
tos sociales y el Estado en Brasil.

A su vez,  la problemát ica ambiental urbana 
da cuenta de graves indicadores en t érminos 
del acceso al agua potable y su contaminación 
(inadecuada provisión de cloacas,  volcado de 
ef luentes indust riales sin t ratar,  agroquímicos);  
contaminación del suelo (falencias en el t ra-
t amiento de los residuos sólidos,  patológicos e 
indust riales j unto con la ausencia de polít icas 
de escala para el reciclado y el menor consumo 
para una menor generación);  contaminación 
del aire (gases indust riales no t ratados,  proli-
feración y no respeto a las normas por part e de 
la producción y el consumo automot riz),  ent re 
ot ros.  La sit uación de vulnerabil idad de las ma-
yorías para cubrirse de estos riesgos,  es alar-
mante.  Sobre este t ema y,  debiendo t ener en 
cuenta t anto aquellas sit uaciones que se erigen 

como “ conf l ict os ambientales urbanos”  como 
aquellas que no alcanzan a hacerlo,  Azuela rea-
l iza aportes desde la sociología y el derecho.

Sujetos y utopías

En def init iva,  consideramos que la necesidad de 
t eorías crít icas y de propuestas viables requie-
re de una mirada amplia y ambiciosa.  A nuest ro 
j uicio,  el las no puede const it uirse y fort alecer-
se si no es,  por un lado,  con un t ratamiento 
integral de las ciudades con el campo, siendo 
la cuest ión del abastecimiento,  la soberanía 
alimentaria,  las funciones de colchón que rea-
l izan los periurbanos o,  en general,  la relación 
armónica con la naturaleza,  algunas de las deu-
das a saldar por part e de los estudios urbanos;  
y,  por ot ro,  en la demanda y el ej ercicio de una 
radicalización de la democracia para const it uir 
“ un mundo en el que quepan muchos mundos” ,  
lo que implica apostar a una labor conj unta 
con suj etos realmente existentes,  que t engan 
conciencia de derechos y de las necesidades de 
cambio de esta realidad apostando,  a su vez,  
a procesos de const it ución de t ales suj etos del 
campo popular al l í donde aún no existan.

En ese marco es que,  en varios de los art ículos 
y en la ent revist a a Maricato,  se da cuenta del 
papel de los movimientos sociales a nivel urba-
no.  A su vez,  contamos con los valiosos apor-
t es de compañeros del Movimiento Nacional 
Campesino Indígena (MNCI de Argent ina de la 
Vía Campesina y la Coordinadora Lat inoame-
ricana de Organizaciones del Campo–CLOC-) y 
del Movimiento Zapat ist a que nos dan muest ras 
claras de sus perspect ivas,  en sintonía con lo 
que Coraggio denomina “ el principio ét ico de 
asegurar el desarrollo y la reproducción de la 
vida de t odos en equil ibrio con el conj unto de 
la naturaleza” ,  dando cuenta,  una vez más,  de 
que “ ot ra economía” ,  “ ot ra polít ica”  y “ ot ras 
ciudades”  son posibles y necesarias.

Ruth Muñoz es Economist a argent ina.  
Invest igadora y profesora del Inst it ut o del 

Conurbano de la UNGS,  donde act ualment e 
se desempeña como Coordinadora de 

Invest igación.  Part icipa en la coordinación de 
est a edición.
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Mercant ilización y 
desm ercant ilización de las 

m et rópolis lat inoam ericanas
Pedro Pírez

Mercantilización y reproducción  

de la fuerza de trabajo en el  

capitalismo clásico

En toda sociedad capit al ist a la población ur-
bana depende de su capacidad monet aria para 
acceder a los medios de su reproducción,  inclu-
yendo las condiciones de la urbanización.   Esos 
bienes se producen,  j ustamente,  para ser ad-
quiridos por una demanda solvent e que puede 
originarse en t res fuentes de recursos moneta-
rios:  ganancia,  renta o salario.   La población no 
propietaria obt iene esos recursos somet iéndo-
se,  por un salario,  a las relaciones del mercado 
de fuerza de t rabaj o.   Ese salario no es suf i-
ciente para la cobertura del t otal de los bienes 
y,  part icularmente,  los bienes urbanos (suelo,  
vivienda,  et c. ) quedan fuera de las posibil i-
dades de una buena cant idad de famil ias de 
t rabaj adores asalariados.   Esas famil ias t ienen 
dif icult ades serias para contar con los recur-
sos monetarios suf icientes para la t otalidad de 
los bienes que necesit an para su reproducción.   
Esto signif ica la dif icult ad o imposibil idad para 
esa población del acceso mercant il  a las condi-
ciones urbanas de su reproducción.

En el desarrollo clásico del capit al ismo, la re-
producción de la fuerza de t rabaj o y las cont ra-
dicciones generadas por su mercant il ización,  
fueron enfrentadas por medio de procesos de 
desmercant il ización como parte del papel que 
asumió el Estado para garant izar la reproduc-
ción de las relaciones capit al ist as.   Esas accio-

nes,  por lo general,  t endieron a disminuir t otal  
o parcialmente la necesidad de recursos mone-
tarios para el acceso a esos bienes,  dando lugar 
así a una ciert a desmercant il ización de su con-
sumo.  Estos procesos han t enido siempre una 
clara y relevante dimensión polít ica que,  en 
una larga y cont radictoria hist oria,  fue conf igu-
rando lo que se l lamó Estado de Bienestar.   Esa 
conf iguración de relaciones sociales y polít icas 
permit ió que el bienestar de los individuos no 
dependiera únicamente del circuit o monetario,  
haciendo evidente la capacidad (poder) polít i-
co-administ rat iva de regular (orientar desde 
fuera del mercado) del Estado y la posibil idad,  
cont radictoria,  de que esa capacidad cont rola-
se las relaciones privadas de intercambio.

Tal desmercant il ización se manifestó por medio 
de dos procesos principales:  por un lado la ex-
clusión de alguna act ividad de las relaciones de 
acumulación capit al ist a,  disminuyendo las po-
sibil idades de la obtención de ganancia en ella,  
como puede ser la gest ión pública de la educa-
ción,  y/ o la captación f iscal de recursos desde 
los “ ingresos”  sociales,  t anto los derivados de 
la renta,  la ganancia o el salario.   Por ot ro lado,  
con la consecuente desmercant il ización de esa 
producción y/ o del consumo de ciert os bienes 
esenciales para la reproducción de la fuerza de 
t rabaj o o de la población en general.

Desmercantilización y  

derecho a la ciudad

Aplicando lo anterior a la ciudad,  es evidente 
que su mercant il ización implica la dependen-
cia,  t anto de su producción mercant i l  como de 
la capacidad monet aria para acceder a ella.   

Pedro Pírez,  Consej o Nacional de 
Invest igaciones Cient íf icas y Técnicas - 

Universidad de Buenos Aires.
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Es por ello que el derecho de la población a 
contar con las condiciones de urbanización que 
integran su reproducción está subordinado a su 
solvencia.   A cont rario sensu,  la def inición so-
cial de la ciudad como derecho supone sust it uir 
su condición de mercancía.   Para ello deben 
resolverse social y polít icamente las cont ra-
dicciones que def inen esa cuest ión:  garant izar 
la posibil idad generalizada de acceder a esos 
bienes,  reconocer el derecho al “ consumo des-
mercant il izado” ,  al “ consumo no mercant il” .

La dist inción ent re producción mercant i l  y 
consumo mercant i l  permit e ordenar el análi-
sis.   Un proceso de producción no mercant i l  se 
orienta al consumo del producto sin pasar por 
el int ercambio mercant il .   Correlat ivamente,  
un proceso de consumo no mercant i l  se basa 
en el acceso al bien necesario sin t ener que 
aportar los recursos monetarios que requeriría 
el int ercambio mercant il .   Consecuentemente,  
desmercant il izar la producción de un bien,  o 
producirlo de manera no mercant il ,  supone ex-
cluir ese proceso product ivo de las relaciones 
de acumulación de capit al.   Desmercant il izar 
el consumo implica permit ir el acceso a un bien 
en razón de la necesidad sin cont ribución mo-
netaria directa.   También podría considerarse 
desmercant il ización del consumo cuando se 
cobra un precio que no está determinado por 
la cobertura de costos y ganancia,  sino por una 
relación con el salario de quien lo consume.

No debe confundirse los procesos de desmer-
cant il ización del consumo con el debil it amien-
to de la acumulación capit al ist a.   El en primer 
caso,  se t rata de la aplicación de recursos cap-
tados de manera f iscal,  y cuyo uso cont ribuirá a 
disminuir el valor de la fuerza de t rabaj o y,  por 
lo t anto,  podrá favorecer la acumulación de ca-
pit al en t érminos generales.   De t odas formas,  
su verdadera signif icación será dif ícil  de preci-
sar si no se conoce el origen de esos recursos 
(desde la ganancia,  la renta o el salario).

La urbanización latinoamericana: 

desmercantilización estatal y social

La urbanización en las sociedades lat inoameri-

canas,  más al lá de las diferencias que exist en 
ent re el las,  puede ser caract erizada por dos 
rasgos principales:  por un lado el  predominio 
de procesos sociales (no est at ales) de desmer-
cant i l ización en un cont ext o de producción y 
consumo mercant i l izados;  y por el  ot ro la exis-
t encia de fuert es desigualdades.

La desmercant il ización social se da cuando la 
población excluida del consumo mercant il  de la 
ciudad produce por sí misma esos bienes,  dest i-
nados a la sat isfacción inmediata de sus necesi-
dades.   Esto puede concretarse,  además,  en la 
autoconst rucción,  predominantemente de las 
viviendas,  dent ro de largos procesos de urba-

nización informal  que normalmente vinculan,  
además,  a diferentes actores gubernamentales 
y no gubernamentales.   Esto es lo que se ha 
l lamado la urbanización popular .

La desmercant i l ización social  explica la exis-
t encia de una importante proporción de la su-
perf icie de las ciudades urbanizada por fuera 
del predominio de la producción y consumo 
mercant il izados,  con procesos desarrollados,  
t ambién,  fuera del predominio estatal.   Es de-
cir no están orientadas por la obtención de ga-
nancia ni por las normas inst it ucionales (leyes,  
reglamentos,  planes,  et c. ) que regulan la urba-
nización.   Es claro que en sociedades de mer-
cant il ización universal y hegemónica,  lo que se 
da es la exclusión del predominio de las rela-
ciones mercant iles,  más que su ausencia t otal.

La desmercant i l ización social  no incluye com-
ponent es de redist ribución económica,  a di-
ferencia de lo que sucede en los procesos 
est at ales de desmercant i l ización.   Salvo que 
int ervenga algún t ipo de apoyo est at al ,  sin 
que est o signif ique la subordinación del pro-
ceso.   Son los consumidores no solvent es de 
ciudad quienes asumen la carga,  de manera 
fundament al,  de aport ar su t rabaj o,  incluyen-
do t ambién,  a veces,  algunos recursos f inan-
cieros,  conf igurando así lo que Lucio Kowarick 
l lamara expol iación urbana.

En la producción de la ciudad en las met rópo-
l is lat inoamericanas los procesos de desmer-
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cant i l ización social  no solament e no son resi-
duales,  sino que represent an alrededor de la 
mit ad de su superf icie y población.

Las desigualdades urbanas en las met rópol is 
de nuest ra región son su ot ro rasgo dist int ivo 
que est á asociado ínt imament e con el  predo-
minio de formas mercant i les de producción y 
consumo y sus efect os segregadores.   La di-
ferenciación fundament al se da ent re la exis-
t encia de una urbanización servida,  producida 
fundament alment e en procesos mercant i les,  y 
ot ra no servida que result a principalment e de 
procesos de desmercant i l ización social ,  y se 
va complet ando con el  paso del t iempo con 
los esfuerzos (en t rabaj o y recursos f inancie-
ros) de sus pobladores.   Result an de t al  modo 
lugares de muy desiguales condiciones y,  por 
ende,  de muy diferent e habit ar.

Desde el inicio de la indust rial ización por sus-
t it ución de import aciones,  en general en los 
años cuarent a del siglo XX,  las met rópol is de 
América Lat ina se conformaron con base en 
esas dos modal idades que se dieron en forma 
simult ánea e int errelacionadas.   Coexist encia 
que se muest ra al t ament e persist ent e en la 
urbanización de la región.   Est o signif ica que 
las formas no mercant i les de producción de 
la ciudad se mant ienen,  más al lá de lo que 
muest ran los índices de crecimient o económi-
co y de mej ora de ot ros indicadores sociales.   
Esa persist encia ha permit ido el  asent amient o 
de buena part e de la población met ropol it a-
na,  a la vez que ha consol idado las diferencias 
y desigualdades urbanas en las grandes ciuda-
des de América Lat ina.

¿Mercancía o derecho?

La urbanización asociada con la indust rial iza-
ción sust it ut iva de import aciones,  en general 
j unt o con condiciones de “ democrat ización 
del bienest ar” ,  impl icó,  por lo menos en algu-
nas sociedades de América Lat ina (por ej em-
plo,  Argent ina,  Brasil ,  Chile y México),  gran 
incorporación de pobladores dent ro del pre-
dominio de la urbanización mercant i l izada.   
Esas condiciones,  pese a las diferencias ent re 

países,  permanecieron hast a f ines de los años 
set ent a del siglo XX.

En esos años,  j unt o al  predominio de proce-
sos mercant i les de urbanización,  se observan 
experiencias de desmercant i l ización est at al ,  
predominant ement e del consumo,  por la dis-
minución del cost o f inanciero en la compra de 
los bienes urbanos.   Se pusieron en operación 
aparat os gubernament ales que vincularon la 
producción mercant i l  y la población de baj os 
ingresos,  ampliando el umbral de solvencia 
para acceder a la urbanización mercant i lmen-
t e producida.   Correlat ivament e,  t ambién,  las 
met rópol is crecieron por medio de procesos 
de desmercant i l ización social ,  normalment e 
no redist ribut ivos,  que consol idaron las des-
igualdades urbanas y las expandieron en el  
crecimient o met ropol it ano.

En la medida que se debil i t ó la def inición de 
la ciudad,  y de cada uno de sus component es,  
como derecho universal,  creció la población 
que no l legaba a condiciones de solvencia y 
quedaba fuera del mercado,  mient ras que las 
polít icas est at ales se fueron at rasando en re-
lación a los obj et ivos de cobert ura universal 
de suelo,  vivienda,  inf raest ruct uras,  et c.   Los 
procesos de urbanización socialment e desmer-
cant i l izada (urbanización popular) permit ie-
ron el  asent amient o de la crecient e cant idad 
de famil ias que no alcanzaban las condiciones 
de solvencia.

Con el peso crecient e de la reest ruct uración 
neol iberal en la región se debil i t ó el  recono-
cimient o,  si bien más formal que real,  del de-
recho a la ciudad como un rasgo,  t endencial-
ment e a lo menos,  universal.   Es así que luego 
de los años set ent a del siglo XX,  se consol ida 
la diferenciación de los habit ant es met ropol i-
t anos en razón de la capacidad (y responsabi-
l idad) individual (o famil iar) para acceder mo-
net ariament e a los bienes urbanos.   El derecho 
a la ciudad queda rest ringido para quienes 
cumplen con las condiciones socioeconómicas 
(solvencia) asociadas con el  nivel de ingre-
so.   De al l í que suelo,  vivienda,  inf raest ruc-
t uras,  servicios fueron obj et o de una fuert e 
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re-mercant i l ización,  sea por mecanismos de 
desregulación como de direct a t ransferencia a 
la producción mercant i l  a cargo de empresas 
privadas y debil i t amient o de los programas de 
desmercant i l ización del consumo.   El derecho 
a la ciudad queda subordinado a las condicio-
nes mercant i les.

Desde los años novent a esas t endencias se 
acent uaron.   Por una part e,  mercant i l ización 
de la urbanización apoyada en las polít icas es-
t at ales,  a part ir de las innovaciones ensayadas 
en Chile durant e la dict adura y consol idadas 
luego con la democrat ización,  como con lo 
que se l lamó los “ conj unt os urbanos”  en Méxi-
co.   Esas polít icas f aci l i t aron la ofert a privada 
capit al ist a y habi l i t aron la demanda,  acercan-
do,  como nunca ant es,  a la población de baj os 
ingresos hacia condiciones de solvencia para 
las cuales se dest inaba la producción mercan-
t i l  de suelo y vivienda.   El lo fue posible por la 
baj a del cost o f inanciero,  ut i l izando diferen-
t es formas de subsidios,  por el  apoyo est at al  
a las empresas privadas product oras que,  j un-
t o con el  f inanciamient o para la producción y 
circulación,  cont ribuyó a garant izar su rent a-
bil idad.   Más al lá de eso,  uno de los mecanis-
mos cent rales para acercar la demanda a las 
ofert as mercant i les fue el  abarat amient o de 
la vivienda-urbanización que se basó en una 
crecient e degradación del bien de uso (lej anía 
de la cent ral idad,  mala cal idad de la vivienda,  
ausencia de fuent es de t rabaj o y de equipa-
mient os,  insuf iciencia habit acional,  et c. ).   Al  
mismo t iempo,  la reforma en la gest ión de los 
servicios urbanos de inf raest ruct ura,  t ant o por 
medio de modif icaciones en la regulación,  que 
obl igaron a las empresas est at ales a producir-
los en condiciones mercant i les,  como por su 
t ransferencia a empresas privadas (privat iza-
ción),  volvieron más dif íci les las condiciones 
de acceso y ampliaron la pérdida de servicios 
de part e de la población de baj os ingresos.

En algunos casos,  la crisis derivada de la apl i-
cación de las polít icas de la reest ruct uración 
neol iberal l levó a su replant eamient o,  con la 
emergencia,  como por ej emplo en la Argent i-
na post erior a la crisis de 2001-2002,  de pro-
puest as de “ neo-desarrol l ismo”  que t endieron 

a recuperar el  papel est at al .   Sin embargo es 
dif íci l  encont rar una efect iva def inición de 
polít icas para el  acceso desmercant i l izado de 
la ciudad en t ant o derecho universal,  más al lá 
de algunas medidas punt uales que apunt an en 
ese sent ido.   Pueden mencionarse t ambién las 
polít icas apl icadas en Brasil  con el  inicio de 
la presidencia de Lula (2003),  en part icular,  
el  enfoque global de la problemát ica urbana 
(vivienda-ciudad) y el  inicio de diferent es pro-
gramas j unt o con una enorme redist ribución 
del ingreso que elevó el  umbral de la solvencia 
de manera considerable,  ampliando el  acceso 
mercant i l  a la ciudad.

Debe t enerse en cuenta que los procesos esta-
t ales que incluyen ciert a redist ribución no lo-
gran consolidar sit uaciones universales de de-
recho a la ciudad y,  consecuentemente,  sigue 
incrementándose la producción popular,  cuya 
desmercant il ización social de la urbanización 
no impide las sit uaciones de expolición urbana.

Las respuestas frente a la  

re-mercantilización de las metrópolis

La urbanización en las met rópol is de América 
Lat ina en los úl t imos años se caract eriza por 
el  peso cont inuo,  y aún crecient e,  de procesos 
de desmercant i l ización social ,  por medio de 
diferent es procedimient os:  producción irregu-
lar de suelo urbano,  dist r ibución clandest ina 
de servicios,  aut oproducción de vivienda y 
equipamient os,  et cét era.

Junt o a la repet ición de las experiencias po-
pulares de urbanización,  que se orient an a la 
producción por fuera de las normas (comer-
ciales y urbanas) de asent amient os con carac-
t eríst icas análogas a la urbanización regular,  
emergieron demandas que,  además de buscar 
la sat isfacción de necesidades (suelo,  vivien-
da,  servicios) piden el  reconocimient o de los 
derechos al  acceso a esos y ot ros bienes,  en 
un movimient o de const it ución de ciudadanía.

Así la combinación de est rat egias (ocupacio-
nes irregulares,  demandas j udiciales,  et c. ) 
comenzaron a anunciar nuevas formas de con-
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t radicción f rent e al  impact o de las polít icas 
apl icadas en la reest ruct uración neol iberal 
para las ciudades met ropol it anas.   Un elemen-
t o caract eríst ico de est as respuest as fue la 
base t errit orial  de sust ent ación,  t ant o de las 
demandas como part icularment e de las orga-

En el m arco de la t ransform ación global del capitalism o

Lo urbano y el Estado
Carlos Antônio Brandão 

Víctor Ramiro Fernández

A
mérica Lat ina se encuent ra en un pro-
ceso acelerado de t ransformación geo-

económica y geo-polít ica a escala global.   En 
búsqueda de sit uar part e de esas mut aciones 
est ruct urales,  que present an una dinámica 
cont radict oria,  vale inicialment e indicar que 
hace al  menos ya cuat ro décadas que el  sist e-
ma capit al ist a viene experiment ando profun-
dos cambios,  que se manif iest an en las formas 
de producción y real ización,  desapropiación y 
reapropiación del excedent e,  en las disput as 
por la hegemonía int er-est at ales e int er-t erri-
t oriales,  y en el  dominio de los grandes int e-
reses del poder f inanciero y de las inmensas 
est ruct uras empresariales.   En est e cont ext o,  
las propiedades agrarias e inmobil iarias est án 
cada vez más f inanciarizadas y desempeñan 
un rol  cent ral  en el  funcionamient o del sist e-
ma capit al ist a.

Baj o dicho escenario,  marcado por la incer-
t idumbre radical y la inest abil idad sist émica,  
y en el  marco de una nueva redef inición de 
las formas diferenciales y desiguales de ut i l i-
zación del espacio y el  t iempo,  se han abiert o 
múlt iples vent anas para la ref lexión sobre el  
curso que viene t omando la reconf iguración 
organizat iva,  operat iva y espacial  del capit a-
l ismo,  sus formaciones est at ales y su espacio 
urbano.

Han sido cuat ro décadas de una profunda rees-
t ruct uración en las formas de acumulación y 

de regulación del capit al ismo,  caract erizado 
ent re ot ros aspect os,  por la aut onomización 
del capit al-dinero en forma de capit al  de in-
t erés,  los movimient os expansivos del capit al-
dinero en rot ación y búsqueda de ret ención 
de la riqueza en su forma más abst ract a,  y la 
preeminencia desde el lo del rent ismo y la do-
minación f inanciera baj o ciclos especulat ivos 
f recuent es.

Es crucial  invest igar el  modo en que est a ló-
gica cont radict oria de la geograf ía desigual y 
cambiant e del capit al ismo se art icula con las 
nuevas conf iguraciones reproduct ivas del ca-
pit al  global,  con las Redes Económicas y Polí-
t icas Globales,  apoyadas y direccionadas por 
los Organismos Int ernacionales.   Así,  en est e 
cont ext o exist en variados element os de me-
diación ent re las escalas espaciales global,  
supranacional,  nacional y subnacional que 
conducen a dist int as t rayect orias coyunt ura-
les-hist óricas y diferent es conf iguraciones es-
paciales y sociopolít icas.

El papel del Estado

Frent e a est as t ransformaciones est ruct ura-
les,  sist émicas,  el  Est ado,  en t ant o conden-
sación de relaciones de fuerzas en disput as,  
ha sido at ravesado por un profundo proceso 
de re-escalamient o que coloca en act ivo pro-
t agonismo a las inst ancias supra y sub nacio-

nizaciones sociales,  en un proceso que se in-
t erpret ó como una sust it ución de la af i l iación 
propia de las relaciones salariales perdidas 
con el  desempleo por vínculos comunit arios 
en los ámbit os t errit oriales de reproducción 
social  de las famil ias.
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nales,  al  t iempo que,  baj o el  prot agonismo de 
las reformas pro-mercado del neol iberal ismo,  
se t orna un facil i t ador de los negocios priva-
dos sect orial izados,  en una disput ada int erre-
lación de espacios y una complej a conf ront a-
ción de int ereses y est rat egias.   Mecanismos 
e inst rument os de un Regímen de excepción y 
represión,  marcados por una inusit ada mezcla 
de violencia económica y ext ra-económica,  
promot ores de desapropiaciones y despose-
siones diversas,  son manej ados por un Est a-
do que se proclama democrát ico,  ef icient e y 
orient ado por la aust eridad f iscal.

Si en los ’ 90 el  Est ado real izó el  desmant ela-
mient o ant i-welfarist a (rol l  back),  propiciado 
durant e los planes de aj ust e est ruct ural  y el  
Consenso de Washingt on;  luego de la crisis de 
2008 un pat rón coercit ivo compet it ivo se ha 
reest ruct urado (rol l  out ) y el  proceso neol ibe-
ral izador gana fuerza.   Es decir,  es una et apa 
en la que las est ruct uras y formas inst it ucio-
nales y de impl icación est at al  se reformulan 
para un involucramient o nuevo y act ivo t e-
niendo como vect or la expansión de las for-
mas neol iberales,  lo que conl leva no una con-
t raposición,  sino una complement ación con la 
et apa de rol l  back ant es mencionada.   Baj o 
la nueva t ransformación espacial  de la est at i-
dad,  la nueva economía polít ica que guía las 
formas de impl icación est at al  se reposicionó 
desde la at ención a la regulación de los f lu-
j os f iscales y de inversión y el  aseguramient o 
de un mínimo de Est ado de Bienest ar,  hacia el  
rol ,  casi exclusivo,  de promot or de “ ambien-
t es apropiados y amigables”  para asegurar las 
condiciones de compet it ividad a los grandes 
agent es y negocios empresariales.

Amenazas para A.  Latina

En est e cont ext o,  en el  siglo XXI,  América Lat i-
na se encuent ra f rent e a una doble amenaza:  
aquel la det erminada por las relaciones Nort e-
Sur y aquel la impuest a desde las relaciones 
Sur-Sur,  independient ement e de sus rest ric-
ciones int ernas propias del subdesarrol lo pe-
riférico y dependient e (desigualdad y het ero-
geneidad social  y product iva).   Son inmensas 

las dif icul t ades para reaccionar t ant o ant e 
las est rat egias especulat ivas,  subordinant es 
y empobrecedoras de la primera amenaza,  
como ant e las formas desindust rial izant es y 
reprimarizadoras que impone la nueva “ cen-
t ral idad periferizant e”  del Est e Asiát ico,  de la 
segunda amenaza.

Result a un proceso de acumulación poco di-
námico y sost enible,  un desarrol lo privado de 
una inmunología sól ida ant e la amenaza de las 
formas de f inanciarización o de las inversio-
nes para est ruct urar un sist ema primarizador,  
plasmando,  una vez más en la hist oria,  los l í-
mit es est ruct urales “ ext ernos”  e “ int ernos”  al  
desarrol lo en la periferia dependient e.

Creemos que debemos est ar at ent os a cuat ro 
grandes cuest iones.   Primero,  vivimos un mo-
ment o y cont ext o de crisis muy grave.   Los 
moment os de crisis no suelen ser moment os 
de legit imación de cuest iones más generales,  
puest o que se t orna más import ant e el  “ co-
yunt ural ismo”  macroeconómico de la búsque-
da de crecimient o a t odo cost o.   Segundo,  
en est e moment o predomina lo que Gramsci 
denominó “ hegemonía de la pequeña polít i-
ca”  (dominio de cuest iones parciales,  de lo 
cot idiano,  de al ianzas elect orales,  et c. );  lo 
que dif icul t a el  t rat amient o de las cuest iones 
espaciales que est án necesariament e en el  
ámbit o de la “ gran polít ica” .   Las gest iones 
parciales de lo cot idiano por el  Est ado dif icul-
t an o impiden el  t rat amient o de cuest iones 
est rat égicas.   Tercero,  est amos somet idos a la 
racional idad neol iberal,  como una plaga (mu-
chas veces casi fascist a) embut ida en las men-
t es,  inst it uciones,  práct icas,  document os et c. ,  
donde la compet it ividad y la product ividad se 
sit úan como element os cent rales.   Cuart o,  es 
necesario cuest ionar quiénes son los suj et os 
de la t ransformación socio-espacial  deseada,  
buscando dimensionar la capacidad de las 
luchas sociales para reivindicar,  cont est ar y 
emprender luchas cont ra-hegemónicas que 
amplíen el  ej ercicio de la ciudadanía,  recal if i-
cando recurrent ement e su fuerza de oposición 
y de organización insurgent e y emancipadora.   
O sea,  dimensionar la pot encia de las coal i-
ciones cont ra-hegemónicas e insurgent es,  sus 
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disput as de represent aciones,  signif icados y 
sent idos movil izados y su fuerza cont est at aria 
al  poder de las j erarquías y hegemonías pues-
t as en t odas las escalas espaciales.

Sólo así se podría pensar la producción social  
del espacio,  de los conf l ict os que se est ruc-
t uran y de los antagonismos que son t ej idos 
alrededor de un cuadro dado y un ambiente 
const ruido,  como, por ej emplo,  los espacios 
urbanos lat inoamericanos,  que comentamos a 
cont inuación.   Si el espacio es unidad privile-
giada de reproducción social,  encarnación de 
diversos procesos y manifestación de conf l ict i-
vidades,  entonces es necesario realizar el ba-
lance ent re proyectos alt ernat ivos y t rayecto-
rias en confrontación.   Se t rata de invest igar 
est ructuras,  dinámicas,  relaciones y procesos.   
Es necesario entender cuáles son sus intereses 
concretos movil izados y sus inst rumentos y ló-
gicas de acción act ivados;  cuest ionar cómo son 
const it uidos los t errit orios de la dest it ución,  
como lo son las ciudades lat inoamericanas.

Nuest ro espacio urbano subdesarrol lado es un 
sit io mucho más dest it uido de t radiciones,  de-
rechos,  medios de consumo colect ivo,  inf raes-
t ruct uras de servicios y bienes públ icos de me-
nor cal idad que en Europa,  por ej emplo.   Hoy 
sería necesario desmercant i l izar los bienes y 
servicios colect ivos,  que deben ser públ icos y 
de cal idad,  pero que fueron expropiados por 
el  neol iberal ismo.   Tenemos que cambiar t o-
t alment e el  pat rón de ofert a de bienes y ser-
vicios e inf raest ruct uras públ icas y medios de 
consumo/ derechos colect ivos,  impact ando y 
dando voz a la vida real y cot idiana de las per-
sonas del lugar (place).   En América Lat ina,  
el  Est ado t iene serias dif icul t ades para l legar 

al  place (a la vida concret a y cot idiana de los 
dest it uidos de derechos),  t iene dif icul t ades 
para alcanzar las escalas de los event os rea-
les.   El Est ado debería apoyar la const rucción 
de la ciudadanía,  a t ravés de una pedagogía 
democrát ica,  ampliando la voz de la mayoría 
de la población en el  marco de un proyect o 
coherent e que evit e su ut i l ización f ragment a-
ria por los act ores sociales dominant es.

Capital mercantil y  

apropiación territorial

Pero,  al l í,  en el  t errit orio urbano-regional,  
se enf rent a una ecuación polít ico-económica 
(expansiva,  apropiadora y privat izadora del 
espacio) ent re grandes propiet arios,  el  capit al  
de const rucción,  el  capit al  f inanciero,  medios 
de comunicación,  part idos polít icos,  et c. ,  que 
pasan a disf rut ar de condiciones vent aj osas y 
a obt ener ganancias ext raordinarias.   Esas y 
ot ras facciones desempeñan un papel de re-
l ieve en el  pact o de poder ol igárquico,  f inan-
ciero y rent ist a,  siendo el pat rimonial ismo y 
la apropiación t errit orial  las principales carac-
t eríst icas del espacio urbano lat inoamericano,  
como lócus de poder y de la sociabil idad.

Est a coal ición conservadora t iene sus int ereses 
garant izados por las of icinas de regist ro,  los 
ayunt amient os,  el  poder j udicial ,  ent re ot ros 
disposit ivos,  bloqueando las posibil idades de 
romper con el  ret raso est ruct ural  y avanzar en 
el  derecho a la ciudad y en la gest ión demo-
crát ica y popular de los espacios regionales y 
urbanos.

En algunos moment os coyunt urales,  a t ravés 
de grandes proyect os de renovación de cen-
t ros de la ciudad,  grandes obras en colabora-
ción públ ico-privadas et c. ,  est a amplia gama 
de al ianzas conservadoras gana “ aires más 
modernos” ,  promoviendo alguna reest ruct ura-
ción en las art iculaciones urbano-regionales,  
en el  mercado de t ierras y de viviendas,  en 
las relaciones promiscuas ent re el  suminist ro 
públ ico de inf raest ruct ura económica y valo-
ración de la t ierra.

Generalment e,  se preserva el  cl ient el ismo en 
los espacios de reproducción de los capit ales 
mercant i les en sus diferent es fases (inmobil ia-
rio,  comercial ,  t ransport es y ot ros servicios).   
También,  al  avanzar sobre el  hint er land,  se 
producen diversos espacios urbanos que cons-
t it uyen densas economías urbanas y modernas 
est ruct uras product ivas regionales,  que t ermi-
nan por soldar int ereses comerciales más ar-
caicos alrededor de la expansión urbana.   En 
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general,  las ciudades y sus alrededores se van 
enredando en la mal la de esos int ereses pat ri-
moniales y especulat ivos y se consol idan como 
una especie invernadero para el  “ cult ivo”  de 
est as f racciones del capit al  mercant i l .

Si est os int ereses de las coal iciones de creci-
mient o y del emprendorismo urbano procuran 
ver el  espacio urbano sólo como negocio que 
promueve paradój icament e la urban aust er i t y 

y la ciudad-compet it iva,  t ambién se pueden 
promover acciones ciudadanas emancipadoras 
y de enf rent amient o al  pact o de dominación.   
Si la ciudad es vendida como si est uviera co-
sif icada,  of reciendo su at ract iva plat aforma a 
los grandes capit ales,  como si encarnara los 
proyect os de t oda la sociedad,  t ransformando 
las ciudades en si t ios sólo de reproducción del 
capit al  donde apenas f igurarían las f racciones 
dominant es de est a reproducción,  las masas 
somet idas a t oda suert e de marginal izacion 
social ,  a la precarización del t rabaj o y a pro-
cesos de mercant i l ización de la vida pueden y 
deben cont raponer ot ra reproducción:  la re-
producción y los derechos de t oda la sociedad.

Como af irmó oport unament e José Luis Corag-
gio,  la hist oria “ no es un resul t ado l ineal  del  

Proyect o Social  Hegemónico de t urno.   Dicho 

proyect o se asocia a f uerzas que no operan en 

un vacío,  sino que son cont rar iadas por ot ras 

f uerzas sociales que a su vez pueden t ener un 

proyect o social  (dependiendo de su grado de 
organización) que est á cont inuament e plant e-
ando una al t ernat iva,  t ant o más ef icaz para 
incidir en el  desarrol lo social  cuant o más res-

paldada est é por f uerzas sociales de peso,  o 
cuant o más organizados est én sus mil i t ant es”  
(Territ orios,  en t ransición:  Crít ica a la plani-
f icación regional en América Lat ina,  UAEM, 
1987,  p.132)

Buscando movil izar a los suj et os más despro-
vist os y marginados de det erminado t errit orio 
para la t ransformación,  es necesario act ivar 
recursos mat eriales y simból icos y convert ir 
esos suj et os en act ores sociales y polít icos con 
poder de aut odet erminación y l ibert ad de de-
cisión.   O sea,  es necesario considerar el  t erri-
t orio urbano como pot encia vigorosa de luchas 
t ransformadoras.
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De las asociaciones com unitar ias a los  
m ovim ientos sociales autogest ionados

La auto-producción  
de la ciudad brasileña

Luciana Corrêa do Lago

E
n las ciudades lat inoamericanas,  los espa-
cios de la vida cot idiana de las clases po-

pulares se dist inguen de ot ros espacios por 
la complej idad de las relaciones sociales al l í 
arraigadas.   La complej idad radica en la t ra-
ma de formas de producir y dist r ibuir bienes y 
servicios,  incluidos los que dan mat erial idad a 
la ciudad:  la vivienda,  el  t ransport e,  los servi-
cios sanit arios,  los parques,  ent re ot ros.   Por 
ser necesidades humanas fundament ales,  t a-
les bienes y servicios fueron provist os por la 
combinación de est rat egias famil iares y aso-
ciat ivas de aut oproducción,  acciones est at a-
les redist ribut ivas y acciones empresariales.

La ext ensión de la aut o-producción en los t e-
rrit orios populares fue y es la ot ra cara de la 
desposesión urbana1,  t ípica del capit al ismo 
periférico,  en la que la masa de t rabaj ado-
res desorganizada económica y polít icament e 
no ha alcanzado el poder suf icient e en la dis-
put a por los fondos públ icos con los agent es 
del capit al .   Los t rabaj adores y sus famil ias 
encont raron en el  asociat ivismo el modo de 
pot enciar sus pocos recursos para garant izar 
condiciones mínimas de supervivencia en la 
ciudad.   Y fue a t ravés de ese asociat ivismo 
que se dio el  aprendizaj e del poder de la ac-
ción colect iva en los espacios de reproducción 
social ,  t ant o como fuerza product iva cuan-
t o como fuerza reivindicat oria.   En Brasil ,  la 
principal consecuencia de ese aprendizaj e fue 
la conformación,  en la década de los 80,  de 
los movimient os sociales por vivienda aut oges-
t ionarios.

1 KOWARICK,  L.   A espol iação urbana.   São Paulo,  
Paz e Terra,  1983.

El cont ext o polít ico brasileño de los años 
ochent a,  marcado por el  f in de la dict adura 
mil i t ar y por las disput as en t orno a la nueva 
Cart a Const it ucional,  impulsó al ianzas ent re 
los movimient os sociales urbanos y organi-
zaciones sociales compromet idas con la de-
mocrat ización del acceso a la ciudad.   Como 
result ado,  desde la Const it ución de 1988,  se 
aprobaron numerosas leyes y planes basados 
en el  principio de la función social  de la pro-
piedad y de la ciudad.   La inst it ucional ización 
de est os marcos regulat orios ent ró en con-
f ront ación con el  proyect o l iberal  de la des-
regulación del mercado,  y en part icular del 
mercado inmobil iario,  que se inst aló en el  país 
en los inicios de los años 90,  consol idándose 
desde ent onces.   En est a conf ront ación,  es-
t os inst rument os aún no han sido hast a ahora 
apl icados plenament e,  sin embargo expresan 
un conf l ict o urbano que ha pasado a ocupar la 
esfera públ ica desde ent onces:  empresas del 
sect or de la const rucción y los movimient os 
sociales organizados nacionalment e disput an 
la apropiación y la gest ión del fondo públ ico 
para la vivienda y asumen post uras y práct icas 
divergent es con respect o a los marcos const i-
t ucionales de la regulación urbana.

Desde 2003,  el marco de las cont radicciones 
en el campo de la polít ica urbana se amplía en 
función de la creciente asignación,  por part e 
del gobierno nacional del Part ido de los Tra-
baj adores (PT),  de recursos públicos federales 
para las formas asociat ivas de producción de 
vivienda y,  dialéct icamente,  de la creciente 
absorción de esas experiencias colect ivas por 
la racionalidad dominante de la valorización 
inmobil iaria.   En los últ imos diez años,  se des-

http://alainet.org/publica/482.phtml
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plegaron t res programas de f inanciación para 
emprendimientos habit acionales autogest iona-
dos por asociaciones comunit arias y coopera-
t ivas en t odo el país2.   No obstante,  ninguno 
de los programas puede ser considerado como 
una acción priorit aria,  sino más bien como res-
puestas t ímidas del poder público f rente a las 
reivindicaciones de los movimientos nacionales 
pro vivienda.   En el campo de la vivienda,  los 
recursos federales asignados en este perio-
do para la producción asociat iva autogest io-
naria f inanciaron no más del 3% del t otal de 
los cont ratos para la compra de casa propia,  
evidenciando la fuerza polít ica de las grandes 
empresas const ructoras en la disputa del fondo 
público.   Se t rata de un proceso sustentado y 
legit imado por un aparato ideológico,  estatal y 
empresarial,  que posiciona a la “ casa propia”  
como necesidad primera y urgente para la con-
tención de la crisis económica.

Sin embargo,  ese 3% aumentó la producción 
asociat iva,  t anto en zonas urbanas como en 
zonas rurales,  de cerca de 60.000 unidades ha-
bit acionales.   Los proyectos escogidos por los 
movimientos autogest ionarios se van elaboran-
do al mismo t iempo que son ej ecutados,  evi-
denciando una amplia gama de concepciones y 
práct icas en la producción del hábit at  popular.   
Encont ramos cont radicciones dent ro de esa di-
versidad,  que delimit an las condiciones para la 
generalización de la autogest ión urbana y del 
cooperat ivismo habit acional en un sist ema coo-
perat ivo más amplio y supralocal.

Formas de producción

Un import ant e campo de cont radicciones se 
ref iere a las formas de producción present es 
en lo que se denomina “ cooperat ivismo habi-
t acional aut ogest ionario” .   Son cooperat ivas 
formadas por famil ias sin vivienda propia,  con 
ingresos de hast a t res salarios mínimos,  cuya 
producción es para el  aut oconsumo.   Tres for-
mas de producción merecen dest acarse.   La 

2 LAGO, L.  C.  (org) Aut ogest ão habit acional no 
Brasil :  ut opias e cont radições.   Rio de Janeiro,  Let ra 
Capit al / Observat ório das Met rópoles,  2012.    
ht t p: / / migre.me/ dDZOr

primera se aproxima al modelo paradigmát i-
co pract icado en Uruguay3:  los cooperat ivist as 
son prot agonist as de los procesos de concep-
ción y gest ación de t odas las fases de produc-
ción y,  en part e,  de la ej ecución de las obras,  
que es complement ada con la cont rat ación,  
a veces formal y muchas veces informal,  de 
mano de obra ext erna a la cooperat iva.

La segunda forma t ambién cuent a con el  pro-
t agonismo de los cooperat ivist as en los proce-
sos de concepción y de gest ión,  sin embargo,  
part e o la t ot al idad de las obras son ej ecut adas 
por una empresa const ruct ora (generalment e 
pequeña o mediana).   Hay un debat e en cur-
so sobre los impact os polít ico-ideológicos de 
la cont rat ación de empresas capit al ist as por 
part e de las cooperat ivas de vivienda.   Hay ca-
sos en que los emprendimient os “ aut ogest io-
nados”  se conviert en en un nicho de mercado 
para el  capit al  inmobil iario.

La t ercera forma de producción se apart a de la 
nat uraleza colect iva de las decisiones relat i-
vas a la formulación y ej ecución del proyect o.   
Los l íderes comunit arios asumen las funciones 
de formulación y gest ión de la producción del 
emprendimient o,  reproduciendo la hist órica 
práct ica asist encial ist a,  que dej a a los coope-
rados el  rol  de adhesión merament e formal a 
la cooperat iva.   La ej ecución de las obras,  en 
est e caso,  varía desde la cont rat ación preca-
ria de t rabaj adores aut ónomos hast a la sub-
cont rat ación con const ruct oras.

La diversidad de formas de producción y de 
gest ión se debe principalment e a dos fact ores:  
la conformación,  impulsada por los programas 
federales,  de numerosas asociaciones y coo-
perat ivas desvinculadas de los movimient os 
nacionales de vivienda y a los proyect os polí-
t icos divergent es de los propios movimient os.   
Muchas de las diferencias se deben a las nor-
mas y principios est ablecidos en los programas 

3 NAHOUM, B.   “ De la aut oconst rucción individual 
a las cooperat ivas pioneras” .   In:  Nahoum,  Benj a-
mín (org).   Las cooperat ivas de vivienda por ayuda 
mut uas uruguayas.   Sevil la/ Mont evideo:  Junt a de An-
dalucía/ Int endencia Municipal de Mont evideo,  1999.
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de vivienda y t ienen que ver con los pact os 
polít icos y con los l ímit es de negociación de 
cada movimient o con el  Est ado.

De hecho,  la conquist a por part e de los mo-
vimient os sociales de recursos públ icos para 
la producción aut ogest ionada de la vivienda 
no se complement a con un cambio signif ica-
t ivo en la correlación de fuerzas que def ine 
las normas y principios que regulan el  uso de 
est os recursos.   La disput a por los fondos pú-
bl icos no puede ser ent endida sólo por el  vo-
lumen de recursos monet arios apropiados por 
los agent es,  sino sobre t odo por el  poder de 
cada agent e para (re) def inir las reglas de dis-
t r ibución de esos recursos.   Podemos dest acar,  
como ej emplo,  la inoperancia de los gobiernos 
locales en la redist ribución del suelo urbano y 
sin uso,  principal recurso para la democrat i-
zación del acceso a la ciudad.   No fal t an ins-
t rument os legales en los marcos regulat orios 
nacionales y locales,  t ales como la expropia-
ción,  donación o concesión de t ierras,  para la 
reversión del cont rol  t errit orial  de las clases 
dominant es.

Ent endemos la producción aut ogest ionaria 
del hábit at  popular como un proceso cont inuo 
al iment ado por las experiencias cot idianas de 
las cooperat ivas y ot ras formas de asociat i-
vismo urbano.   Las experiencias acumuladas 
en diversas ciudades brasileñas y lat inoameri-
canas evidencian el  aument o del nivel de los 
parámet ros para alcanzar una vida digna y,  
por t ant o,  la ampliación de la agenda de rei-
vindicaciones de los movimient os sociales que 
act úan en est e campo.   Sin embargo,  en el  
mundo del cooperat ivismo habit acional aut o-
gest ionario pract icado en Brasil ,  sólo las coo-
perat ivas de aut oconsumo se han expandido 
de forma signif icat iva,  con poca apert ura para 
la conformación de cooperat ivas de t rabaj o 
abiert as a nuevas exigencias.   Tales desaf íos 
est án en la agenda de los movimient os aut o-
gest ionarios,  lo que apunt a a la necesidad de 
una comprensión más amplia sobre los obst á-
culos que impiden su real ización.  (Traducción 
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Área Met ropolitana de Buenos Aires:

Asentam ientos populares  
y polít icas públicas

María Cristina Cravino

B
uenos Aires (y muchas veces la Argent ina 
t oda) suele ser pensada como un lugar don-

de las ocupaciones de t ierra urbana1 no son 
un fenómeno relevant e.   Las imágenes de las 
post ales ocult an esa part e de la ciudad que 
es negada.   Pero por el  cont rario,  en la úl-
t ima década han ganado lugar en la agenda 
públ ica y mediát ica.   De acuerdo al  censo de 
población y vivienda del año 2010,  en el  Área 
Met ropol it ana de Buenos Aires (AMBA) habit an 
casi 13.000.000 de habit ant es (3.000.000 en 
la ciudad capit al  y 10.000.000 en su conur-
bación) y aún cuando no hay dat os of iciales 
sobre los asent amient os populares,  podemos 
est imar,  de acuerdo a dat os procesados por In-

1 Los asent amient os populares en el  AMBA se 
expresan básicament e en dos formas que condensan 
t ant o aspect os f ísicos-urbanos como procesos socia-
les dist int os:  las vi l las,  que se encuent ran ubicadas 
en el  área cent ral ,  es decir la Ciudad Aut ónoma de 
Buenos Aires y su primera conurbación.   Los l lamados 
“ asent amient os”  o “ t omas de t ierra”  se encuent ran 
ubicados más hacia la periferia,  en zonas de menor 
densidad poblacional.   Las primeras t ienen larga 
data, desde comienzos del siglo XX y su configuración 
urbana se caract eriza por cal les irregulares y pasil los 
angost os,  mient ras que los segundos surgieron a 
part ir de 1980 en respuest a a nuevas condiciones de 
acceso a la ciudad más rest rict ivas,  e imit aron las 
urbanizaciones formales en cuant o a dimensiones 
de los lot es (300 m2) y a la cuadrícula urbana (con 
reserva inclusive de espacios verdes y equipamien-
t o comunit ario).   Est a t rama urbana,  similar a la 
formal,  desde el  punt o de vist a de los pobladores,  
permit iría la int egración con el  rest o de la ciudad,  
ya que podría no ser identificada como una “villa” y, 
por lo t ant o,  escapar a las est igmat izaciones de las 
que son obj et o los habit ant es de est as úl t imas.   Sin 
embargo,  est e proceso en la mayoría de los casos no 
sucedió y fueron obj et o de cat egorizaciones discri-
minat orias por part e de los habit ant es de la ciudad 
“ formal” .

fohabit at 2 en 2006,  que ést os cont ienen a más 
del 10% de la población de est a región en el  1% 
de la superf icie3.

Creemos que en las úl t imas décadas ha habi-
do cambios relevant es en sus caract eríst icas y 
procesos de int ervención del Est ado,  que po-
drían sint et izar en los siguient es aspect os:

a) Crecimient o sost enido de la “ informal idad 
urbana”  desde la década de 1980 (incluyendo 
el repoblamient o de las vi l las erradicadas en 
la ciudad capit al  pos-dict adura).

b) Creciente inquil inización de estos barrios,  es 
decir una mayor proporción de inquil inos ent re 
el t ot al de sus habit antes.   En la capit al fede-
ral alcanza en promedio a más de un 50% y en 
menores proporciones en el Conurbano Bonae-
rense4.

c) Tendencia a la convivencia de múlt iples pa-
radigmas de intervención,  inclusive cont radic-
t orios.

d) Procesos de la j udicial ización de diferent es 
aspect os socio-urbano-ambient ales en est os 

2 www. infohabit at .com.ar.

3 Mient ras t ant o las urbanizaciones cerradas alber-
gan a menos del 1% de la población pero ocupan más 
del 10% del suelo urbano.

4 Est e porcent aj e surge de est imaciones propias a 
part ir de diferent es t rabaj os de invest igación real iza-
dos en asent amient os populares.

María Crist ina Cravino es invest igadora de 
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espacios que modif ican las polít icas públ icas 
iniciales.   Est o involucra t ant o a sect ores,  ba-
rrios complet os como a zonas dent ro del área 
met ropol it ana.

f ) Cont inuos procesos de est igmat ización de es-
t os barrios en los medios de comunicación he-
gemónicos,  en algunos casos alentados por de-
claraciones de funcionarios públicos.   Cada vez 
se asocia más la población que vive en asenta-
mientos populares al delit o,  en t oda la región.

g) Aument o de problemas de inseguridad den-
t ro de el los.   Est a cuest ión es invisibi l izada 
porque exist e una percepción social  de que no 
son suj et os de derecho sino personas que ha-
bit an i legalment e part e de la ciudad.

Todos est os merecen at ención,  una indagación 
académica y un debat e polít ico,  pero en est e 
art ículo nos det endremos en t res de el los.

El crecimiento de estas formas de habit ar la 
ciudad,  que implican producción del espacio 
urbano,  se explican fundamentalmente por la 
falt a de regulación del mercado del suelo y 
la vivienda.   Si bien,  desde hace más de diez 
años en Argent ina se vive una etapa de recons-
t rucción o ampliación del modelo de Estado de 
Bienestar,  en cuanto a la regulación del acce-
so del suelo o la vivienda,  se mant ienen reglas 
de l iberalismo económico.   La ofert a estatal  
de vivienda de interés social ha sido relevante 
en este período pero sigue muy por debaj o del 
déf icit .   Estas normas merecen ser revisadas y 
exist en actualmente múlt iples iniciat ivas legis-
lat ivas desde diferentes organizaciones socia-
les de base o de profesionales que buscan ga-
rant izar el acceso j usto al hábit at  urbano.   Esto 
incluye reformas al código civil  y penal.

La inquil inización de este t ipo de habit antes 
genera múlt iples problemas.   Aquellos que vi-
ven en estos barrios en esas condiciones lo ha-
cen en sit uaciones más inestables y en peores 
entornos urbanos.   Habit ualmente lo que se 
alquila es un cuarto pequeño con baño com-
part ido.   Esto implica un fuert e hacinamiento 
y cont ratos sin ningún t ipo de resguardo.   Este 
fenómeno se comporta de forma similar a ot ras 

grandes ciudades de América Lat ina.   Int erpela 
directamente a las polít icas públicas que deben 
atender urgentemente a esta población,  la que 
intenta permanentemente ocupar nuevos espa-
cios como única opción de salida al alquiler.

Por últ imo,  esquemát icamente,  t res paradig-
mas se asocian a las formas de intervenir en los 
asentamientos:  a) la erradicación de los habi-
t antes sin otorgarles una vivienda alt ernat iva,  
t anto baj o argumentos humanit arios como cen-
t rados en que se t rata de ocupantes ilegales;  
b) la erradicación de la población de los asen-
tamientos a conj untos habit acionales (asocia-
do al paradigma del Congreso Internacional de 
Arquit ectura Moderna -CIAM-)5.   Det rás de este 
t ipo de intervenciones se encont raba la fe cie-
ga en la capacidad de la planif icación urbana,  
y por lo t anto,  este t ipo de ocupaciones signi-
f icaban el protot ipo de la ciudad “ desordena-
da”  que debía ser corregido;  c) regularización 
dominial,  con o sin acciones de mej oramiento 
urbano.   En este últ imo caso,  provisión de in-
f raest ructura básica o comunit aria.   Se solían 
conocer décadas at rás como “ polít icas alt er-
nat ivas”  y signif ican la asunción por part e del 
Estado de la incapacidad de of recer soluciones 
baj o el paradigma de la “ ciudad planif icada” .   
Más recientemente,  surge un paradigma que 
puede denominarse de “ maquil laj e urbano” ,  
es decir,  la int ervención en el espacio públi-
co o en las fachadas de la vivienda,  sin que se 
modif iquen las condiciones est ructurales de los 
barrios.   Det rás de esta idea puede encont rar-
se la int ención de intervenciones cort as en el  
t iempo y de baj a inversión pública pero de alt o 
impacto en el market ing urbano.   Por lo gene-
ral,  el primero era l levado a cabo por gobier-
nos autorit arios producto de golpes mil it ares 
y el segundo y t ercero se dieron en gobiernos 
democrát icos.   Actualmente,  el primer caso se 
viene produciendo en la ciudad capit al desde el 
año 2007,  así como acciones de maquil laj e ur-
bano.   Programas de re-urbanización de asen-

5  En Argent ina hubo un variant e que est ablecía la 
construcción de viviendas transitorias a fin de que 
los pobladores se adapt aran a la vida urbana,  ya que 
en su mayoría eran migrant es rurales.   Est as vivien-
das t ransit orias en la práct ica se const it uyeron en 
permanent es.
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Conflictos urbano-am bientales 
en Am érica Lat ina

Antonio Azuela

N
o hay duda que eso que l lamamos “ conf l ic-
t os urbano-ambient ales”  est á al  alza en 

América Lat ina,  a pesar de que no t engamos 
una def inición rigurosa de lo que se t rat a.   Hoy 
en día la capacidad de los gobiernos para im-
poner una idea del “ int erés públ ico”  mediant e 
proyect os est á fuert ement e cuest ionada (so-
bre t odo si son grandes proyect os),  t ant o por 
una crecient e movil ización social  como por 
nuevas formas de capt ura de las burocracias 
por int ereses económicos.   Aquí int ent o una 
visión panorámica del cat álogo de pregunt as 
que est e proceso suscit a para las ciencias so-
ciales,  en part icular desde el cruce ent re dos 
discipl inas:  el  derecho y la sociología.   Para 
el lo,  part o de la dist inción ent re el  punt o de 
vist a int erno y el  ext erno del anál isis de los 
fenómenos j urídicos.

Cuando los invest igadores sociales exploran un 
conf l ict o urbano-ambiental suelen penet rar en 
su dimensión j urídica.   No solo les result a inevi-
t able contar la hist oria de lo que ocurrió cuan-
do alguien acudió a t al o cual t ribunal,  sino que 
es dif ícil  evit ar una narrat iva que no l leve con-
sigo una opinión j urídica,  es decir una postura 
sobre cuáles son los actores cuyos derechos han 

sido vulnerados o de qué modo han vulnerado 
los derechos de ot ros.   Aquí no falt a el aboga-
do o el j urist a que dice “ ¡alt o ahí!   Está usted 
cruzando el umbral de la ciencia j urídica y ese 
no es su t errit orio” ,  pero lo ciert o es que quien 
analiza un conf l ict o con los métodos de las 
ciencias sociales y t ermina emit iendo una opi-
nión j urídica,  con f recuencia of rece una con-
t ribución original para la comprensión de “ el  
caso” .   Pero esa cont ribución implica t omarse 
en serio la complej idad interna del mundo del 
derecho y en part icular la fuerza normat iva de 
algunas categorías que no por ser polémicas 
van a desaparecer.   Ahí están,  por ej emplo la 
idea de la igualdad ante la ley (que obligaría a 
compensar una expropiación a grandes t errate-
nientes igual que a comunidades campesinas) 
o la noción de interés público,  que puede ser 
legít imamente movil izada cuando se t rata de 
l levar agua a los sectores vulnerables de una 
ciudad,  aun a costa de una comunidad rural (y 
obviamente ¿a cambio de qué?).

Pero más al lá de que la invest igación social  
puede enriquecer el  punt o de vist a int erno del 
derecho,  su mayor cont ribución se da cuando 
of rece un punt o de vist a ext erno del mismo.   
Est o es,  una comprensión del signif icado so-
cial  del derecho que incluye aspect os del con-
f l ict o que las ciencias j urídicas no son capaces 
de regist rar.   El  mét odo supone dos pasos:  la 
reconst rucción de lo que est á en j uego en el  
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Sociales de la UNAM; promot or de redes 
de invest igación sobre expropiaciones y 

conf l ict os urbanos en América Lat ina.

t amientos se vienen desarrollando desde el año 
2003 en el Conurbano Bonaerense,  proveyén-
dose además viviendas in sit u.   Sin embargo,  al  
igual que en ot ros lugares de América Lat ina,  
t ambién persist en acciones de desaloj o,  t anto 
en t ierra privada como pública.   Cómo es po-

sible que estas acciones cont inúen en etapas 
democrát icas merece mayor análisis y debate.   
Mient ras t anto,  coexisten paradigmas cont ra-
dict orios que generan acciones o pol ít icas hí-

br idas que afectan los modos de vida de una 
porción de los sectores populares urbanos.
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conf l ict o y el  anál isis de su j uridif icación.

Tipos de conflicto

Para ident if icar lo que est á en j uego (f rase 
que no me cansaré de repet ir) en los conf l ic-
t os urbano-ambientales lo primero es const ruir 
una t ipología de los mismos.   Me parece que se 
pueden dist inguir t res t ipos de conf l ict o según 
lo que en ellos está en j uego:  la t ransformación 
del entorno,  la exclusión social y la expropia-
ción.   Estas cuest iones pueden estar presentes 
en el mismo conf l ict o pero son analít icamente 
dist int as.   Para comprender lo que está en j ue-
go en los conf l ict os por la t ransformación del 
entorno,  es interesante seguir la sugerencia de 
Mariana Valverde en el sent ido de ident if icar 
los cronot opos (en el sent ido de Bakht in) que 
los actores movil izan en cada caso,  o sea las 
ideas de t iempo y lugar que dan sent ido a la ex-
periencia urbana y que van desde la evocación 
del pasado cuando la escala es el barrio,  hasta 
la movil ización de un futuro promisorio cando la 
escala es la de la ciudad).   Al reconocer la com-
plej idad de la dimensión espacio-t emporal del 
conf l ict o,  es posible reconocer,  por ej emplo,  el  
modo en que lo que está en j uego se t ransfor-
ma conforme avanza el conf l ict o;  lo que inicia 
como una defensa del barrio puede convert ir-
se en una lucha por la democrat ización de la 
gest ión urbana o de la reforma del papel de 
los j ueces.   Para resumir esta cuest ión,  alguien 
dirá que lo que está en j uego es “ el t ipo de ciu-
dad que queremos” ,  pero lo importante para 
las ciencias sociales es ident if icar el modo en 
que los actores movil izan sus propios reperto-
rios y los efectos sociales result antes.

En los conf l ict os por condiciones de exclusión 
lo que est á en j uego es la sit uación de un gru-
po respect o de los bienes públ icos de la ciu-
dad y t ienen que ver no solo con el  acceso a 
ciert os sat isfact ores básicos (agua,  t ranspor-
t e…) sino con condiciones ambient ales que 
suponen una exposición desigual a riesgos de 
t odo t ipo.   Son est os los conf l ict os que pro-
porcionan su mayor fuerza normat iva a la idea 
del derecho a la ciudad,  aunque est o,  una vez 
más,  pueda ser polémico en el  mundo del de-

recho.   Acaso la pregunt a más recurrent e aquí 
es ¿cómo es posible que los sect ores populares 
acept an condiciones de desigualdad como las 
que marcan a las ciudades de América Lat ina? 
Y el lo nos remit e a una pregunt a más general 
de la sociología urbana:  ¿de qué est á hecho el 
orden social  en est as ciudades que nat ural iza 
esa desigualdad? Y sobre t odo ¿cuál es la pro-
duct ividad social  de los conf l ict os que ponen 
en ent redicho ese orden?

Un t ercer t ipo de conf l ict o es el  que surge por 
el  ej ercicio del poder expropiat orio del Est a-
do.   Lo que est á en j uego es el  balance ent re 
el  poder del Est ado y el  poder del propiet ario 
–o,  si se quiere,  la propiedad como relación 
social–.   Cuando esos conf l ict os se leen exclu-
sivament e en clave j urídica,  lo que se encuen-
t ra es una polarización ent re doct rinas más o 
menos favorables a la defensa del derecho de 
propiedad.   Pero una mirada más cercana re-
vela una enorme ambigüedad en el  asunt o:  no 
solo porque a veces los propiet arios “ afect a-
dos”  en real idad son benef iciados cuando son 
capaces de obt ener al t as indemnizaciones.   
También porque los afect ados pueden ser sec-
t ores sociales vulnerables para quienes la pér-
dida de la propiedad es además la pérdida de 
su única vivienda (o sea una coincidencia ent re 
expropiación y exclusión social).   Aquí,  la ur-
gencia del anal ist a por “ t omar part ido”  suele 
opacar la riqueza y la complej idad del conf l ic-
t o.   Cuando se anal izan de cerca los conf l ict os 
por expropiaciones,  es posible reconst ruir el  
orden urbano en su dinámica socio t emporal;  
es decir,  la ciudad no solament e como una 
est ruct ura est át ica const ruida a part ir de la 
dist inción ent re espacios públ icos y espacios 
privados,  sino la dinámica socio-polít ica que 
reproduce (y es condicionada por) dicha es-
t ruct ura en un proceso siempre abiert o.

Reconstruir la lógica social

Una vez que se t iene una idea clara de lo que 
est á en j uego y su complej idad,  es posible 
int roducir la dimensión j urídica a t ravés del 
concept o de j uridif icación,  mediant e el  cual 
se t rat a de evit ar la adopción de los concept os 
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M
uy poca import ancia se le ha asignado a los 
mercados i legales dent ro de la economía,  qui-

zás debido a la invisibil idad que producen sus met o-
dologías,  indicadores y fuent es,  pero t ambién a las 
implicaciones morales,  legales,  polít icas y cult ura-
les nacidas en el marco de la polít ica de la “ guerra 
a las drogas” .

Lo ciert o es que exist e una import ant e masa mone-
t aria provenient e de los mercados i l ícit os.   Los dat os 
a la mano nos muest ran que en 1998 Michel Cam-
dessus (Direct or del Fondo Monet ario Int ernacional 
- FMI) est imó ent re el 2% y el 5% de la economía 
mundial,  mient ras Moisés Naim est ableció para el 
año 2004 un volumen del 10%.  Est o signif ica que en 
6 años se dupl icó,  lo cual evidencia una signif icat iva 
t endencia alcist a.   Si est e rit mo de crecimient o se 
mant iene hast a ahora ¿cuál sería en est e momen-
t o el aport e de los mercados i legales a la economía 
mundial?

Econom ías 
ilegales y 
terr itor ialidad en 
Lat inoam érica

Fernando Carrión M.

j urídicos como vál idos,  para 
poder reconst ruir la lógica so-
cial propia del campo j urídico.   
Para ver el derecho “ desde 
fuera”  es preciso t omar dis-
t ancia de sus propias cat ego-
rías y regist rar el modo en que 
los act ores lo movil izan.   Pero 
sobre t odo,  es preciso pregun-
t arse cómo es que el rumbo del 
conf l ict o es redef inido una vez 
que ha ent rado al mundo del 
derecho.   Obviament e j ueces 
y abogados se conviert en en 
personaj es import ant es,  y por 
eso hay que pregunt arse qué 
est á en j uego para el los en el 
conf l ict o.   Pero sobre t odo no 
hay que olvidar que los act o-
res iniciales del conf l ict o (que 
represent an los int ereses y las 
visiones en lucha en la ciudad 
y su ent orno) siguen siendo ac-
t ores y siguen pesando sobre 
el result ado.   Acaso sea est e 
el ret o más grande de la inves-
t igación sociológica sobre los 
conf l ict os:  regist rar el sesgo 
específ ico que la j uridif icación 
imprime al conf l ict o,  sin dej ar 
de lado que siempre se t rat a 
de una re-def inición del orden 
urbano,  con la ley o a pesar de 
el la.

¿Para qué sirve t odo est o?  Se 
t rat a de recuperar el viej o pro-
yect o de la sociología,  que en 
gran part e ha sido el de encon-
t rar una expl icación no con-
t ract ual ist a del orden social.   
Mient ras dominen las t eorías 
de la “ gobernanza” ,  que supo-
nen la posibil idad de un orden 
pact ado desde la neut ral idad 
de unos act ores ubicados más 
al lá del conf l ict o,  seguirá sien-
do vál ido el proyect o de com-
prender el orden social a part ir 
del conf l ict o.
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En América Lat ina se calculaba para el año 
2002 una part icipación del 6,3% del PIB (al-
rededor de 75 mil  mil lones de dólares).   En 
un est udio que est amos l levando a cabo con 
el pat rocinio del IDRC hemos det ect ado que 
la cif ra regional debe ser superior a los 120 
mil  mil lones de dólares,  una cant idad similar 
a los 137 mil  mil lones de inversión ext erna que 
recibió la región en 2013 (CEPAL).

¿Dónde están estos recursos?

En América Lat ina no exist en invest igaciones 
que muest ren donde se encuent ran est os re-
cursos;  sin embargo,  si seguimos los est udios 
de Forgione en It al ia (2009),  podemos af irmar 
que ent re el 40% y el 50% sirven para repro-
ducir el  i l ícit o y dinamizar est e segment o del 
mercado (corrupción,  t ecnología,  armas,  suel-
dos,  sicariat o);  y ent re el 60% y el 50% para ser 
blanqueado en la economía legal.

La economía se dinamiza con el dinero dest i-
nado a reproducir el  i l ícit o y con el que se in-
viert e en los mercados legales menos regula-
dos,  con rápida l iquidez y son funcionales a la 
reproducción de los i l ícit os.   Los enlaces con 
las áreas formales de la economía son eviden-
t es,  t ant o que los l ímit es ent re los mercados 
legales y los i legales son impercept ibles.

Los sect ores de la economía donde t ienden 
a ubicarse est os capit ales son muy variados,  
según la sociedad que se t rat e,  aunque la ma-
yoría de el los son de base urbana.   Por ej em-
plo,  el sect or inmobil iario es una act ividad 
económica donde t iene mucha incidencia;  en 
la act ual idad en las ciudades más grandes de 
América Lat ina hay un crecimient o del sect or 
que t iende a ser expl icado como si exist iera 
una burbuj a,  una sobre ofert a o un boom in-
mobil iario.   El sect or comercial,  aut omot or y 
de t urismo son ot ros sect ores at ract ivos para 
el lavado de act ivos provenient es de las eco-
nomías i legales.

En la sociedad se desarrol lan nuevas cult uras 
vinculadas a la ganancia rápida y fácil ,  a las 
nuevas formas de consumo,  a los cont enidos 

de las narco novelas y de la música (narcoco-
rridos) y,  t ambién,  a la nueva capacidad de 
generación de empleo y de ent rega de bene-
f icios –que son buenos amort iguadores socia-
les– para cont ar con grupos de apoyo para sus 
fechorías.

La reproducción de los i l ícit os requiere de 
recursos económicos que f inancien el cont rol 
de los t errit orios est rat égicos,  como son los 
lugares de producción o de t raslado de narcó-
t icos;  así como t ambién el f inanciamient o del 
mant enimient o de las fuerzas mil it ares irre-
gulares.

Adicionalment e,  la i legal idad necesit a dinero 
para enquist arse en las est ruct uras est at ales 
de t al manera de hacerlas permisivas al del it o 
mediant e las modalidades de “ plat a”  (corrup-
ción),  “ plomo”  (int imidación) y “ democracia”  
(elecciones),  con lo cual las polít icas pierden 
ef icacia y las inst it uciones se deslegit iman.   
De est a forma las inst it uciones est at ales son 
minadas por la corrupción y por la creación 
de est ruct uras paralelas al poder const it uido 
conduciendo,  por un lado,  a su debil it amient o 
para el cont rol de est as act ividades y,  por ot ro 
lado,  a la expresión de “ Est ado fal l ido” ,  que 
no es ot ra cosa que la “ cert if icación”  propia 
de la polít ica de “ guerra a las drogas” .

Los territorios se modifican

La producción social del espacio se t ransforma 
profundament e,  según la nueva lógica de las 
economías legales e i legales.   En palabras de 
Sassen (1999):  “ los cambios en la geograf ía y 
en la composición de la economía global pro-
duj eron una complej a dual idad:  una organiza-
ción de la act ividad económica espacialment e 
dispersa,  pero a la vez globalment e int egra-
da” .

Est a economía se sust ent a en la descomposi-
ción mundial de los procesos product ivos,  no 
solo en el t errit orio (espacios dispersos) sino 
t ambién en las fases del proceso general.   Los 
lugares de excepción son part e de un sist ema 
organizacional compuest o por redes y nodos, 
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que son art iculados a nivel mundial por un co-
mando cent ral t ipo holding (cárt el de Sinaloa,  
N´ dranguet a).   Est a est ruct ura t iene una cua-
l idad única:  cuando las part es son at acadas el 
t odo no se cont amina ni se afect a,  porque en 
los lugares dispersos act úan la t ercerización y 
la f ranquicia,  mient ras en el cont ext o global 
lo hace el holding.  De est a manera se cuent a 
con una est ruct ura ef icient e en lo administ ra-
t ivo e inmune f rent e a las acciones del sist ema 
penal,  porque la t ercerización o la f ranquicia 
operan como válvulas o fusibles que salt an al 
moment o de un embat e pol icial .   Cuando la 
pol icía desart icula una banda o una organiza-
ción criminal,  el  propio holding lo reemplaza 
inmediat ament e con ot ro grupo o con f raccio-
nes del mismo,  gracias a su alt a f lexibil idad.

Obviament e est a est ruct ura t iene su cont ra-
part e en la t errit orial idad,  que se expresa en 
t res lugares est rat égicos:  primero,  las f ront e-
ras, que son el espacio donde las economías 
i legales t ienen un nivel de crecimient o asom-
broso,  donde las t asas de homicidios son más 
alt as que los promedios nacionales y donde 
exist e una at racción-proyección desde-hacia 
el mundo (plat aformas o hub).

A part ir de principios de est e siglo,  las regio-
nes f ront erizas se conviert en en espacios es-
t rat égicos de los mercados i legales más ren-
t ables:  narcót icos,  armas,  t rat a de personas,  
precursores químicos y cont rabando.   Desde 
est e moment o,  las f ront eras se conviert en 
en “ sist emas globales”  que cumplen funcio-
nes similares a las de un nodo de int egración 
por donde ingresan y salen –en t iempo real– 
product os (narcót icos),  insumos (precursores 
químicos) o servicios (salud,  sant uario) que 
vienen/ van,  desde/ hacia dist int os lugares del 
planet a.

En segundo lugar est án las ciudades,  que son 
lugares preferidos para la nueva economía,  en 
t ant o son procl ives a los negocios,  producen 
riqueza,  at raen inversión ext erna,  concen-

t ran alt a densidad de inf raest ruct uras y ser-
vicios,  son espacios de innovación y t ienen 
una masa de consumidores concent rada.   La 
vinculación de las economías i legales con las 
legales encuent ra en las ciudades el escenario 
perfect o,  t al  como se puede observar en los 
sect ores inmobil iario o comercial que sirven 
para el lavado:  pero t ambién las i legales se 
expresan direct ament e en el j ogo de bicho en 
Brasil  para el micro t ráf ico de drogas,  las of i-
cinas de cobro en Colombia para la vent a de 
servicios de aj ust es de cuent as o los múlt iples 
mercados de vent a de product os robados en 
la mayoría de las ciudades de la región.   Por 
eso,  en mercados como los que hemos vist o,  
con alt a presencia de i legal idad,  no es nada 
dif íci l  que est os dineros formen part e de la 
economía urbana.

También se debe dest acar que las ciudades de 
f ront era se conviert en en nodos est ruct urado-
res de las regiones t ransf ront erizas;  t ant o por-
que los mercados y los del it os conexos t ienden 
a concent rarse en el las,  como porque asumen 
la función de plat aformas universales.

Y en t ercer lugar,  los paraísos f iscales que son 
el gran espacio donde los mercados i legales 
y legales se encuent ran,  gracias al predomi-
nio de la lógica of fshore (ext rat errit orial idad) 
que fort alece los benef icios y los servicios 
prest ados por los paraísos f iscales.  La OCDE 
est ima en 7 bil lones de dólares el mont o de 
dinero que mueven los 74 paraísos f iscales,  de 
los cuales 1.6 bil lones proceden de los merca-
dos i legales.

Fernando Carrión M.  es académico del 
Depart ament o de Est udios Polít icos de FLACSO 

Ecuador.
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Entrevista a Erm inia Maricato

Movim ientos y cuest ión 
urbana en Brasil

Osvaldo León

F
ormada en arquit ect ura y urbanismo,  Er-
minia Marica t o es considerada una de las 

principales pensadoras sobre las ciudades bra-
sileñas.   La docent e de la Universidad de São 
Paulo,  que en su t rayect o fue secret aria ej ecu-
t iva del Minist erio de las Ciudades y consej era 
de las Naciones Unidas para los asent amient os 
humanos,  ent re ot ras responsabil idades,  en 
diálogo con ALAI abordó aspect os diversos de 
la crisis urbana,  señalando pist as de supera-
ción.   Est o fue lo que nos dij o.

- En j unio 2013 Brasi l  f ue escenar io de masi-

vas movi l izaciones,  impulsadas sobre t odo 

por la j uvent ud,  que colocaron sobre la 

mesa t emas relacionados con la “ cr isis ur-

bana”  de las grandes ciudades.   ¿Qué ha 

pasado desde ent onces?

Durant e mucho t iempo me venía pregunt an-
do,  ¿por qué la lucha por la reforma urbana 
pasó al  olvido?  Parecía que había desapare-
cido t odo lo que hicimos durant e t res déca-
das con las alcaldías democrát ico-populares,  
como l lamamos en Brasil  a los gobiernos loca-
les que empezaron a hacer polít icas innovado-
ras,  part icipat ivas,  democrát icas.

Cuando Lula ganó las elecciones,  creamos el 
Minist erio de la Ciudad,  el  Consej o Nacional de 
la Ciudad,  la Conferencia Nacional de la Ciu-
dad y parecía que f inalment e podríamos pasar 
de la escala local a una polít ica urbana con 
dimensión nacional;  pero pasó lo cont rario,  
las ciudades empeoraron mucho.   Cuando el 
gobierno federal empezó a hacer inversiones 
con polít icas públ icas en las ciudades o polí-
t icas públ icas en inf raest ruct ura económica y 
urbana,  las ciudades empezaron a empeorar.   

Y est o,  porque durant e el  periodo neol iberal 
no se invirt ió.

- ¿Cuál  es t u expl icación de est a paradoj a?

Encuent ro que para est o es clave considerar 
el  hecho de que el  Part ido de los Trabaj adores 
(PT) y los part idos de izquierda,  al  armar la 
coal ición polít ica de sust ent o al  gobierno,  en-
t regaron el  t ema de la ciudad principalment e 
a las fuerzas de la burguesía nacional at rasada 
que expresa al  sect or inmobil iario y al  sect or 
de la const rucción;  o sea,  los grandes cont ra-
t ist as de obras públ icas.   Est e es un capit al  
muy import ant e en la hist oria del país y t am-
bién est á present e en t oda América Lat ina y 
en t odo el  mundo.

El los t omaron el  comando de las ciudades so-
bre t odo a part ir del gran programa de vivien-
da lanzado en la segunda mit ad del segundo 
gobierno Lula.   Fue un programa diseñado con 
los empresarios,  que apunt aló la const rucción 
civi l  y los empleos.   Hoy la t asa de desempleo 
es una de las más baj as en la hist oria brasile-
ña,  pero las ciudades est án pagando un precio 
muy al t o.

Junt o a los capit ales de la const rucción civi l  
y el  capit al  inmobil iario,  que por ciert o an-
dan muy asociados,  t ambién fue privi legiada 
la indust ria aut omovil íst ica.   Uno t iene el  fon-
do públ ico para obras de inf raest ruct ura y los 
ot ros dos t ienen subsidios.   O sea,  es un re-
t orno al  desarrol l ismo o neodesarrol l ismo que 
result a bien para unos sect ores pero no para 
las ciudades,  porque las ciudades fueron inva-
didas por coches de una forma absolut ament e 
increíble.
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En 2011 yo escribí un l ibro t i t ulado El  impasse 

de la pol ít ica urbana en Brasi l .   Para ent onces 
hablaba como sol it aria sobre la cuest ión urba-
na en Brasil ,  y de ahí que me t achaban de pe-
simist a,  pero cuando l lega j unio 2013 pasaron 
a decirme que era profet iza.

- ¿A qué se debe la incorporación de la in-

dust r ia aut omovi l íst ica ent re los sect ores 

con pr ivi legios?

A que est a indust ria es responsable por el  18% 
del Product o Int erno Brut o de Brasil .   Y se pue-
de ent ender el  raciocinio de los economist as 
del gobierno que para cont rarrest ar la crisis 
de 2008 se apuest e por la indust ria aut omo-
vil íst ica,  pero el  t ransport e colect ivo est aba 
en ruinas desde el neol iberal ismo,  30 años sin 
inversiones,  sin embargo lo ignoraron.

De hecho,  las municipal idades a las que con-
siderábamos “ un modo pet ist a de gobernar” ,  
recularon.   Todos los avances de los presu-
puest os part icipat ivos,  de la urbanización de 
favelas,  el  mirar a la ciudad olvidada,  mirar 
a la ciudad que no es del mercado,  que no es 
de las t arj et as post ales,  quedaron al  margen 
porque el  capit al  asumió el  comando del cre-
cimient o.

Hay que reconocer que hubo un combat e a la 
pobreza,  Brasil  era el  t ercer país más desigual 
del mundo,  hoy es decimoquint o,  por lo que 
algunas cosas mej oraron,  pero las ciudades 
se quedaron fuera de la agenda polít ica na-
cional y el  Minist erio de la Ciudad,  en cuya 
creación part icipé en 2003,  se lo ent regó al  
part ido más conservador y corrupt o que re-
present a los int ereses de la const rucción,  el  
Part ido Progresist a (PP) de Paulo Maluf .   Por 
t ant o,  al  ent regar la ciudad a esos int ereses,  
est a al ianza conduj o la ciudad a lo que yo l la-
mo un impasse.

De modo que en 2013 se inicia un nuevo ciclo 
polít ico,  con la dif icul t ad de que el  PT est á 
baj o un l inchamient o mediát ico.   La el it e bra-
sileña est á convenciendo a la mayoría de la 
población de que las cosas nunca fueron t an 

malas,  t an corrupt as,  t an mal administ radas y 
est e es un problema serio.   La derecha at aca 
t odo el  t iempo en coro con los grandes medios 
y el  PT no responde.

Por ot ra part e,  los movimient os sociales que 
const ruyeron la propuest a de reforma urbana 
fueron engul l idos por la inst it ucional idad.   Y 
al l í además gravit a la forma de funcionar del 
aparat o inst it ucional en Brasil ,  que es un capi-
t al ismo de compadres,  pat rimonial ist a,  peri-
férico,  de la polít ica del favor,  cl ient elar.

Y si bien t enemos consej os para t odo:  chicos 
y adolescent es,  ancianos,  muj eres,  asist en-
cia social ,  educación,  salud,  vivienda,  con-
sej os nacionales,  est aduales,  municipales;  si 
bien hay una f iebre part icipat iva,  el  hecho es 
que los movimient os que const ruyeron est a 
propuest a polít ica perdieron la capacidad de 
ofensiva y surgieron nuevos movimient os.   Hoy 
hay movimient os en el  área de vivienda,  por 
ej emplo,  que est án abrazando la propuest a de 
reforma urbana de nuevo.

- ¿En t orno a qué ej es de la propuest a de re-

f orma urbana se da la ar t iculación de est os 

nuevos movimient os y cómo se les podría 

caract er izar?

La lucha por la reforma urbana t iene en su co-
razón la cuest ión de la t ierra e inmobil iaria,  la 
cuest ión de la segregación y de la exclusión de 
las personas del derecho a la ciudad,  que aho-
ra conect a con una nueva generación de j óve-
nes.   Est o era visible ya ant es de j unio 2013,  
pues había una movil ización ent re los j óvenes 
organizados,  por vivienda,  por t ransport e,  por 
cuot as en la universidad,  por una prensa al t er-
nat iva,  por cuest iones de racismo,  de género… 
pero no est án en los part idos formales.   Se 
t rat a de una cosa nueva,  pues se organizan en 
redes horizont ales,  sin j erarquía,  con división 
del t rabaj o muy democrát ica,  por ej emplo 
para represent ar el  movimient o no hay l íderes 
especiales… est o es muy int eresant e;  no sé a 
dónde va a l legar.

Una expl icación sobre est os movimient os dice:  
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la crisis de represent ación polít ica.   Sin duda 
est o es verdad.   Porque se percibe que las 
manifest aciones organizadas por las cent rales 
sindicales,  por ej emplo,  no parecen t an vivas,  
originales,  como las manifest aciones de est os 
j óvenes.   Y sin duda la represent ación que 
const ruyó est a democrat ización de Brasil  con 
la hegemonía del PT est á en crisis.

Ot ra expl icación señala que con el  PT en el  go-
bierno federal se produj o una mej oría de las 
condiciones de vida que dio paso al  surgimien-
t o de una clase media y que esa clase media 
baj a quiere más.   Ot ra expl icación es que la 
pol icía es t remendament e bárbara.   Mira que 
en las conmemoraciones de la Copa del Mundo 
at acaron con bombas a los argent inos que con-
memoraban de madrugada porque no querían 
quedarse quiet os.

Todas est as expl icaciones son import ant es.   
Pero mi expl icación es que hay lucha de clases 
en la ciudad.   O se remunera a los capit ales 

-en t res años el  met ro cuadrado subió en Rio 
de Janeiro más de 180 %,  igual que el  alquiler,  
el  precio de las casas,  al  t iempo que se expul-
sa población- o se inviert e en la reproducción 
del t rabaj ador:  salud,  educación,  t ransport e,  
vivienda,  saneamient o… nosot ros t enemos 
epidemias de dengue en las ciudades,  y ha-
cemos t úneles,  est adios,  puent es,  viaduct os,  
para el  coche.   Y ya no queda lugar para poner 
los coches.

Ent onces,  cómo puede ser que la izquierda 
no ve la ciudad,  que hay lucha de clases en 
la ciudad.   Y el  problema no se revuelve con 
la dist ribución de rent a o del salario.   Porque 
más salario no compra el  t ransport e colect ivo.   
No compra una buena local ización en la ciu-
dad,  porque est o sube.   Solo se resuelve con 
polít icas públ icas.   Reconozco que ha habido 
dist ribución de rent a,  para comprar coches,  
mot os,  aparat os domést icos,  una t elevisión 
mej or… no condeno est o,  pues una máquina 
de lavar ropa,  una ref rigeradora es import an-
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t e…  pero nadie vive sólo dent ro de la casa:  
vive en la ciudad.

- En est e cont ext o,  ¿cómo valoras la aproba-

ción del  Plan Direct or  Est rat égico en São 

Paulo a f inales del  mes de j unio,  que ha 

sido present ado como un avance en el  pla-

no de la vivienda y movi l idad?

Tengo 40 años de haber t rabaj ado en urbanis-
mo,  pero ahora soy muy crít ica a los planes 
direct ores.   No hay un plan direct or en Bra-
sil  que no diga que el  t ransport e colect ivo es 
prioridad.   No hay uno.   No hay un plan direc-
t or en Brasil  que no inst it uya la función social  
de la propiedad.   Nosot ros conquist amos en 
la Const it ución federal la función social  de la 
propiedad,  la función social  de la ciudad;  el  
derecho a la vivienda es absolut o en nuest ra 
Const it ución.   El derecho a la propiedad priva-
da no es absolut o.   Pero ¿cómo se apl ican las 
leyes?  Como si el  derecho a la propiedad pri-
vada fuera absolut o,  y el  derecho a la vivienda 
fuese relat ivo.

Ahora bien,  el  Plan Direct or aprobado en São 
Paulo es muy bueno.   Hubo una movil ización 
int eresant e en la Cámara Municipal,  que los 
cont rat ist as de obras públ icas condenaron y 
sol icit aron la represión aduciendo que la Cá-
mara est aba cercada.   No es de ext rañar est a 
act it ud poco democrát ica porque son el los 
quienes f inancian las campañas elect orales.   Y 
est o es un problema serísimo en Brasil .   El los 
t ienen acceso a los ediles,  los movimient os 
populares,  no est án al l í t odo el  t iempo.   El 
Plan Direct or es bueno,  pero puede perfect a-
ment e ser apl icado al  revés,  como fue el  plan 
de 2002 que era muy bueno:  daba prioridad 
al  t ransport e colect ivo,  prioridad a la función 
social  de la propiedad,  pero de nada sirvió.

- ¿En qué medida est a inf luencia de los con-

t rat ist as logra ser  cont rapesada con la exi-

gencia de t ransparencia de los presupues-

t os y la consiguient e apert ura al  escrut inio 

ciudadano?

Voy a poner el  caso de São Paulo,  donde fui 

Secret aria de Vivienda del primer gobierno 
del PT,  con Luiza Erundina.   El presupuest o se 
def ine el  31 de diciembre en la madrugada… 
¿quiénes est án j unt o a los represent ant es en 
las cámaras municipales?  Los represent ant es 
de los lobbies,  porque el pueblo est á conme-
morando el cambio de año.   El los son muy,  
muy poderosos y fuert es.   

Durant e mucho t iempo hablé de analfabet is-
mo urbaníst ico,  que es no ent ender hacia dón-
de van los recursos que se est án ut i l izando.   Si 
haces un mapa de las ciudades,  se puede ver 
dónde est án los pobres,  dónde est án t odas las 
inversiones,  cuant as veces se barre las cal les,  
cuant as veces se plant an o se podan los ár-
boles,  cuánt as veces se cambian las lámparas 
quemadas… Est o es muy int eresant e porque se 
t iene  una gradación  ¿Y el pueblo sabe est o?  
No.   Pero,  no es únicament e el  pueblo… pre-
gunt e a los economist as si saben qué signif ica 
el  papel de la rent a inmobil iaria para la vida 
de la ciudad.

El desarrol lo de la ciudad es cont rario a los 
int ereses de la buena movil idad.   Cuando vas 
a Suiza,  est oy hablando de un país capit al ist a,  
ves que cada cosa est á en su lugar y no hay un 
met ro cuadrado sin uso.   ¡Acá no! ,  acá el  Est a-
do cont rola una part e de la ciudad.   Las leyes 
son para una part e de la ciudad.   El mercado 
es para una part e de la ciudad.   El rest o no 
l lega a t ener derecho a las leyes.   Y est o es 
una ciudad periférica.

- ¿La real ización de los mega-event os como 

la Copa y las Ol impiadas,  repercut i rá,  aca-

so,  en una reorganización t err i t or ial ,  pro-

duct iva,  económica,  et c.  en Brasi l?

Crit iqué mucho las inversiones dest inadas a 
la Copa,  pero mi posición es que las ciudades 
brasileñas est aban siguiendo un rumbo,  que 
los mega-event os profundizaron,  mas no lo 
crearon.   Hay cosas que se repit en en China,  
Grecia,  Áf rica del Sur y se repet irán en Ru-
sia,  puest o que se present an como un t suna-
mi de capit ales int ernacionales que est án a la 
expect at iva de a dónde at acar.   Es un asalt o 
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a la nación,  no es poca cosa,  con reglas que 
l legan al  det al le como la l imit ación de la ven-
t a informal alrededor de un ki lómet ro de los 
est adios.   Es un negocio gigant esco,  que gana 
con la vent a de t odo lo que se pueda imaginar.   
Principalment e con el  derecho de la imagen.

Ot ra de las facet as de est e gran negocio es la 
cuest ión urbana.   Se puede ver la arquit ect ura 
del “ Nido de páj aro”  en China que,  como en 
Áf rica del Sur,  después no saben qué hacer… 
cuando est uve en China,  est aban discut iendo 
qué hacer con el  elefant e blanco,  en Áf rica 
del Sur,  en la ciudad del Cabo,  l legaron a dis-
cut ir la demolición del est adio.

En Brasil  const ruimos 12 elefant es blancos,  
¡12!   En Manaos se demolió un est adio para 
40 mil  personas y se const ruyó ot ro por 400 
mil lones de reales de 44 mil  lugares.   En Na-
t al ,  una ciudad que t iene,  como Manaos en la 
Amazonía,  problemas de saneamient o t erri-
bles,  demolieron un est adio que rarament e se 
l lenaba,  para const ruir ot ro más grande.   Es 
una máquina.   Son capit ales que l legan y los 
gobiernos t ienen que t erminar t odo a t iempo.    

Y,  bueno,  la Copa en Brasil  es un gran éxit o,  
salvando las acciones violent as de la pol icía.   
Result ó acert ada la int enciones del gobierno 
federal de hacer obras para la movil idad en 
cada ciudad de la Copa,  pero ciert as obras no 
son buenas,  no son las más priorit arias para la 
movil idad de masas.   Además,  considero que 
no son obras viales,  sino inmobil iarias,  porque 
est án relacionadas al  mercado.

- A propósi t o de la violencia pol icial ,  ¿de 

quién dependen est os cuerpos?

La pol icía es principalment e de cuño est adual,  
aunque ahora para la Copa hay mucha concer-
t ación y art iculación ent re las pol icías.

- Precisament e,  Rio de Janeiro ha sido es-

cenar io del  programa de “ paci f icación”  de 

las f avelas en el  cual  par t icipan est ruct u-

ras mi l i t ares que dependen del  gobierno 

f ederal ,  y que ha sido denunciado como 

una medida para mi l i t ar izar  dichas zonas.   

¿Cuál  es t u punt o de vist a al  respect o? 

En primer lugar es necesario ver que hay una 
lógica t errit orial  respect o a donde se “ pacif i-
ca” .   Las favelas local izadas en la periferia no 
se “ pacif ican” .   Las favelas bien local izadas 
desde el punt o de vist a de la valorización del 
precio del suelo son las “ pacif icadas” ,  porque 
la est rat egia es de l impiar la ciudad.   Pero,  
¿cuál ciudad?  Aquí se t rat a de dar a una par-
t e de la ciudad est a caract eríst ica global,  de 
valores,  de dist inción… t odo est o est á muy co-
nect ado con la valorización inmobil iaria,  con 
el  negocio de la ciudad.   El gran negocio.   Aho-
ra hay muchas operaciones urbanas de al ianza 
públ ico-privada.   Ent onces,  en algunos lugares 
se inviert e los recursos públ icos y privados.   Y 
la población pobre t iene que sal ir.  ¿Por qué 
t iene que sal ir?  Porque el la desvaloriza,  el  po-
bre pesa negat ivament e en el  precio.   El mix 
de rent a es la mej or cosa para cont ener est a 
explosión del boom inmobil iario,  pero la ciu-
dad est á profundizando la segregación.

Los pobres est án yendo hacia nuevas perife-
rias,  porque el  capit al  inmobil iario disput a las 
t ierras de la primera periferia.   Hay evidencias 
de que ext ranj eros est án comprando casas en 
las favelas que t ienen buena vist a,  que est án 
cerca de las playas,  que est án bien local iza-
das.   Buena local ización es un concept o muy 
import ant e.   El crimen organizado,  o la pol icía 
que es t ambién una forma informal de organi-
zar,  ahora comanda la const rucción de nuevas 
viviendas en la periferia,  nuevos espacios,  y 
al l í no hay “ pacif icación” .
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El buen vivir  en el cam po  
y en la ciudad

Raimundo Lauggero

Hay dos maneras de no suf r i r  el  inf ier-

no.   La pr imera es f áci l :  acept ar lo y 

volverse part e de él ,  hast a el  punt o 

de no ver lo.   La segunda es pel igrosa y 

exige at ención y aprendizaj e:  buscar y 

saber reconocer quién y qué,  en medio 

del  inf ierno,  no es inf ierno,  y hacer lo 

durar,  y dar le espacio…

Marco Polo (según It alo Calvino,   

en Las ciudades invisibles)

Hace varios años que vivo en una pequeña 
granj a agroecológica en el  oest e de la Repú-
bl ica Argent ina,  en una comunidad rural  donde 
la Vía Campesina t iene import ant e desarrol lo.

Viaj o sist emát icament e a Buenos Aires,  at ra-
vesando de oest e a est e el  país,  pasando por 
regiones del árido,  semiárido y pampa húme-
da.   Recorro,  desde la vent anil la del colect ivo,  
zonas rurales empobrecidas,  grandes ext en-
siones de secano muy degradado,  para luego 
ent rar en la pampa húmeda donde es dif íci l  
ver un alma (una persona puede t rabaj ar 500 
hect áreas de soj a,  y el  desarrol lo t ecnológico 
t iene como met a l legar a 1000 hect áreas).

Ant es de baj ar del colect ivo,  nos da la bien-
venida en Buenos Aires,  la vi l la 31,  casi una 
ciudad de excluidos,  la mayoría de el los hij os 

de campesinos y campesinas expulsados del 
int erior del país,  pero t ambién de Paraguay 
(seguro compro unos chipas en la cal le),  Bo-
l ivia,  Chile… Cerca de al l í un hipermercado 
que,  j unt o con ot ros parecidos,  cont rolan casi 
el  80% de lo que se consume,  y sus corporacio-
nes amigas (27 empresas) el  mismo porcent aj e 
de la producción de al iment os.

Es que Argent ina es un país con cabeza grande 
(93% de población urbana,  de la cual un t ercio 
vive en Buenos Aires) y cuerpo pequeño (7% de 
población rural).

De aquí la ref lexión de cómo avanzar proposi-
t ivament e en el  camino del “ buen vivir” ,  que 
impl ica fort alecer la cohesión social ,  los va-
lores comunit arios,  la part icipación act iva de 
los individuos en las decisiones relevant es,  en 
un marco de respet o a la diversidad,  sin exce-
der los l ímit es de los ecosist emas,  es decir en 
armonía con la Madre Tierra.

Van aquí ent onces algunas ideas fuerza,  que 
pueden ayudar a caminar hacia ese horizont e:

a) La vuelt a al  campo:  la idea del crecimient o 
occident al  propuso que los países desarrol la-
dos est aban asociados a un al t o porcent aj e 
de población urbana,  donde se podían lograr 
fuerza de t rabaj o especial izada vinculada a la 
indust ria,  los servicios,  las f inanzas.   Luego de 
las crisis sist emát icas del capit al ismo,  part i-
cularment e la desindust rial ización product o 
de las polít icas neol iberales,  sect ores impor-
t ant es quedaron fuera del sist ema,  pasando 
a formar part e de los marginados.   Est o t uvo 
t ambién un correlat o en el  campo,  donde la 
prédica de lo urbano como opción,  pero t am-
bién el  avance del capit al  f inanciero sobre los 

Raimundo Laugero es mil i t ant e del 
Movimient o Nacional Campesino Indígena/

CLOC/ Vía Campesina,  profesor en la escuela 
campesina de agroecología.   Product or 

agroecológico.   Ingeniero agrónomo.   
Flamant e Direct or de Preservación a la 

producción art esanal de la Secret aría de 
Agricult ura Famil iar de la Nación.
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bienes nat urales y la producción de al iment os,  
exponenciado por la t ecnología,  dej ó grandes 
ext ensiones de zonas rurales desiert as.   En 
ot ras zonas,  la presión por la t ierra,  el  agua,  
hace que las famil ias de agricult ores famil ia-
res campesinos se mant engan en alert a per-
manent e,  dest inando gran part e de la energía 
en la resist encia y no en la producción/ comer-
cial ización,  t ecnología… et c.

Con la crisis al iment aria,  los dat os vinculados 
al  calent amient o global,  la crisis energét ica,  
la desigualdad social ,  podemos asegurar que 
est a idea de desarrol lo generada a part ir de 
los ochent a,  est á lej os de ser una opción.

El equil ibrio t errit orial ,  la ocupación real del 
t errit orio,  el  consumo de energía,  ponen en 
j aque est e paradigma,  dando espacio a que 
países con al t a porcent aj e de población rural  
y encaminados hacia el  “ buen vivir”  discut an 
de igual a igual con los países ot rora conside-
rados desarrol lados.   No se puede pensar en 
armonía con la nat uraleza sin democrat izar 
el  acceso a la t ierra y a los medios de pro-
ducción,  de modo t ambién de democrat izar la 
producción de al iment os.

b) La aut oproducción de al iment os como for-
ma de refundación cult ural :  redef inir qué par-
t e de la producción de al iment os es para el  
aut o consumo famil iar signif ica,  además de 
una decisión en el  campo de la producción y 
de aprovechamient o en la unidad campesina,  
t ambién una decisión de aut onomía relat iva 
respect o del agronegocio.   Est a idea que,  en 
el  campo,  pareciera más o menos fácil ,  t iene 
t ambién su correlat o en las ciudades.   Exist en 
en el  mundo cerca de 800 mil lones de agricul-
t ores urbanos.   Est á claro que cuando exist en 
polít icas públ icas en ese sent ido,  las huert as 
urbanas f lorecen,  y no solo en moment os de 
crisis,  cuando la huert a pasa a ser un fact or 
de subsist encia.

Es t ambién,  ent onces,  una forma de const ruir 
el  buen vivir.   El  cont act o con la nat uraleza a 
t ravés del t rabaj o con la t ierra y la producción 
de al iment os es,  en esencia,  el  vínculo con la 

Madre Tierra,  aunque se est é en medio de 
grandes edif icios,  o se t rabaj e en un balcón.   
Sin caer en f r ivol idades,  hay un vínculo que se 
crea mediant e el  t rabaj o,  poniendo los pies (o 
las manos) en la t ierra.

c) Verse las caras product ores y consumidores:  
una de las lógicas que se han perdido,  por los 
avances de los hipermercados,  es reconocer a 
quienes producen al iment os.   El cont act o de 
la mayoría de las personas con el  product or 
de t omat e es a t ravés de una publ icidad que 
muest ra a una hermosa muj er que sirve un 
hermoso plat o de f ideos con salsa a un hermo-
so esposo,  alcanzando por medio de su sabor 
algo parecido a la fel icidad.

Reconocer ent onces a los verdaderos prot ago-
nist as es conect arse y comunicarse.   Merca-
dos populares,  cooperat ivas de consumidores,  
compras direct as,  ferias de product ores,  son 
algunas de las formas que t ienen que mult ipl i-
carse,  desde la iniciat iva popular y con fuert e 
apoyo del Est ado.

d) Reducción del uso de agroquímicos en ca-
mino hacia la agroecología:  si t omamos la idea 
de que las personas son lo que consumen,  y de 
la relación suelo sano,  al iment os sanos,  hom-
bres y muj eres sanas,  por propiedad t ransit i-
va,  ent onces ent iendo que est amos en serios 
problemas… El agronegocio es imposible que 
se desarrol le sin el  uso de agrot óxicos (insect i-
cidas,  herbicidas,  funguicidas,  biocidas,  fert i-
l izant es de sínt esis químicas).   Gran cant idad 
de est udios demuest ran la relación que exist e 
ent re los pueblos cercanos a las fumigaciones 
y el  avance de diversas enfermedades,  pero 
t an grave como eso es la relación ent re nive-
les de t oxicidad en el  cuerpo vinculados,  no 
a la exposición direct a,  sino sencil lament e al  
consumo (sobre t odo en los sect ores popula-
res,  pues las clases acomodadas encuent ran 
al t ernat ivas de consumo más “ sanas” ,  pero 
inalcanzables para el los).

La agroecología nos ha demost rado una forma 
de producción que puede al iment ar a los pue-
blos,  que foment a el  arraigo rural ,  el  respet o 



497

28

por la nat uraleza,  la cohesión comunit aria… 
Es,  además,  un modo de producción que gene-
ra desprolet arización en el  campo,  buscando 
espacios de l ibert ad y t ranquil idad,  pasando a 
depender de uno mismo,  de la famil ia o de la 
comunidad,  en cont raposición a las relaciones 
de producción capit al ist a.

Es necesario aclarar que el  buen vivir no es 
cuest ión de volver a un pasado ideal izado (sin 
supermercados,  sin ciudades,  sin t ecnología,  

sin universidades),  sino de encarar los proble-
mas de la sociedad cont emporánea con res-
ponsabil idad hist órica,  ganando espacios al  
conocimient o,  a la t ecnología,  a la polít ica,  
priorizando el diálogo y la plural idad de sa-
beres.

En mi caso seguiría viviendo en la granj a 
agroecológica,  solo t enemos que modif icar el  
rest o del relat o del camino….

Internet, poder y democracia 
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Mandar obedeciendo en 
terr itor io zapat ista

Gustavo Esteva  

Diana Itzu Gutiérrez Luna  

Irene Ragazzini

La irrupción del 1 de enero de 1994 por par-
t e de un ej ércit o de indígenas rebeldes de 

Chiapas no represent ó sólo el  inicio de la gue-
rra para el  Ej ércit o Zapat ist a de Liberación 
Nacional cont ra el  gobierno mexicano,  sino 
que fue una expresión más de la lucha cont ra 
500 años de opresión,  desprecio y olvido de 
los pueblos t zelt al ,  t zot zi l ,  t oj olabal,  mam,  
ch´ ol.   Sus demandas:  vivir como seres huma-
nos,  t ener derecho a la palabra y el  respet o,  
así como a la memoria y la dignidad.

En una región donde el sist ema se expresaba 
a t ravés de un violent o y dilat ado proceso de 
despoj o l levado adelant e por una poderosa 
ol igarquía,  conformada por caciques y pro-
t egida por guardias blancas;  ahí donde una 
reforma agraria inconclusa permit ía la explo-
t ación del t rabaj o indígena a t ravés del sis-
t ema de peonaj e y donde los t errat enient es 
ej ercían su derecho de pernada sobre las mu-
j eres;  ahí donde muchos niños se morían de 
enfermedades curables,  la lucha del EZLN se 
encaminaba hacia la vida con l ibert ad,  demo-
cracia y j ust icia.

Lo que ha ocurrido en la real idad zapat ist a a 
lo largo de los úl t imos 20 años de preparación,  
organización y resist encia,  es abrir la posibi-
l idad de reconst ruir el  camino hacia una vida 
digna,  desde la mat riz comunit aria del “ man-
dar obedeciendo” .   La experiencia de “ un 
mundo”  que est á dando sus pasos,  requiere 
hacer visible la volunt ad colect iva de un ej ér-
cit o rebelde,  que el igió anular el  camino hacia 
la guerra,  el  poder,  la negociación,  la corrup-
ción y el  cl ient el ismo.

La autonomía zapatista

Ant e la t raición de los acuerdos de paz por 
part e del gobierno y su negat iva a permit ir a 
los pueblos indígenas t ener voz y propuest a 
en México,  los pueblos zapat ist as aprendieron 
que ninguna muest ra de dignidad podía venir 
desde arriba.   Su decisión colect iva fue en-
t onces prepararse y organizarse para mej orar 
las condiciones de vida en el  t errit orio recu-
perado en 1994,  del que el los mismos dij eron:  
“ El nuest ro no es un t errit orio l iberado ni una 
comuna ut ópica.   Tampoco es el  laborat orio 
experiment al de un despropósit o o el  paraí-
so de la izquierda huérfana.   Est e es un t e-
rrit orio rebelde,  en resist encia”  (La Jornada,  

2/ 10/ 2004).   Se avocaron así a const ruir de 
forma aut ónoma escuelas,  levant ar cent ros de 
salud y cl ínicas,  organizar t rabaj os colect ivos 
en el  área de la producción y comunicación,  
así como recrear sus propias normas y sist ema 
de j ust icia,  designando responsables de áreas 
y t areas a part ir del servir  y no servirse.   Con 
su ej emplo han demost rado que es posible 
organizar la sociedad dist int a a la del Est ado 
moderno,  del sist ema económico capit al ist a 
o social ist a cent ral izado.   Sin embargo nunca 
han buscado imponerse como modelo sino que 
siempre han promovido que cada grupo,  cada 
pueblo,  busque sus respuest as a su modo,  des-
de abaj o.

La guerra de contrainsurgencia

Los malos gobiernos han mant enido cont ra las 
comunidades zapat ist as una guerra regular y 
un ej ércit o de ocupación de 77 campament os 
mil i t ares,  53 en zona de conf luencia zapat ist a 
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y un aproximado de 30 mil  efect ivos federa-
les.   Así mismo,  se apoyan con armas,  dinero 
y proyect os a grupos campesinos a cambio de 
host igar a las famil ias zapat ist as,  lo que sigue 
al iment ando el paramil i t arismo y la guerra in-

t egral  de desgast e,  escondida t ras un fuert e 
cerco mediát ico.   Sin embargo,  los y las za-
pat ist as siguen insist iendo en la apuest a por 
la vida,  ocupándose de los t rabaj os colect i-
vos sin recibir dinero a cambio y enf rent ando 
incursiones mil i t ares y paramil i t ares con sus 
manos desnudas y los hij os a la espalda,  mien-
t ras dej an abiert as las puert as de las cl ínicas 
aut ónomas a los no zapat ist as,  e incluso a sus 
propios agresores.

Mandar obedeciendo:  

el gobierno autónomo

Desde el inicio,  los rebeldes zapat ist as se ne-
garon al  of recimient o de puest os,  privi legios 
y dinero en proyect os o apoyos por part e de 
inst ancias gubernament ales y no guberna-
ment ales.   El igieron no al iment ar el  cul t o al  
individuo,  la l ideranza,  y/ o el  monopol io de 
la represent ación.   Est ablecieron un gobierno 
aut ónomo basado sobre t res niveles:  el  de la 
comunidad,  el  de los municipios aut ónomos y 
el  de las zonas,  cuya expresión son las cinco 
Junt as de Buen Gobierno.   Ent re est os niveles 
exist e un const ant e diálogo fundado sobre el  
caminar pregunt ando a los pueblos,  cont ra-
riament e a lo que caract eriza la polít ica ena-
j enant e,  donde los polít icos,  en su afán por 
acceder hacia la rut a del poder,  promueven 
impunidad y corrupción en las campañas elec-
t orales,  así como el robo y la ment ira desde 
sus polt ronas.   Dist anciándose t ambién de 
t odos los movimient os que,  reproduciendo la 
lógica part idist a,  miran al  poder,  los zapat is-
t as describen así el  aprendizaj e que en est os 
años ha marcado ot ra forma de nacer y hacer 
polít ica:

“ Del vanguardismo revolucionario al  mandar 
obedeciendo;  de la t oma de poder de arriba,  
a la creación del poder de abaj o;  de la po-
l ít ica profesional,  a la polít ica cot idiana;  de 
los l íderes a los pueblos;  de la marginación de 

género a la part icipación direct a de las muj e-
res;  de la burla a lo ot ro a la celebración de la 
diferencia” .   (Ent re luz y sombra,  2014)

En los úl t imos 15 años,  una nueva oleada ge-
neracional l legó a los cargos de t oma de deci-
siones.   Quienes hoy prot agonizan la resist en-
cia son j óvenes,  muj eres y hombres de origen 
campesino indígena,  muchos nacidos después 
de 1994.   Crecieron dent ro de la lucha zapa-
t ist a y se educaron en las escuelas aut ónomas.   
Elegidos como aut oridades para int egrar las 
Junt as de Buen Gobierno,  son quienes ahora 
dest inan sus pasos hacia el  mandar obedecien-

do,  según los siet e principios de los pueblos 
que son:  1) Servir y no servirse;  2) Represen-
t ar y no suplant ar;  3) Const ruir y no dest ruir;  
4) Obedecer y no mandar;  5) Proponer y no 
imponer;  6) Convencer y no vencer;  7) Baj ar 
y no subir.

Las muj eres resuelven luchar en la const ruc-
ción de “ un mundo donde nadie es más,  nadie 
es menos” .   No hay pol icía… y no hace fal-
t a.   A pesar de la agresión cont inua que ex-
periment an,  el  t errit orio zapat ist a es el  lugar 
más seguro de México.   La violencia domést ica 
práct icament e se ha el iminado,  lo que es par-
t icularment e signif icat ivo en pueblos en los 
que golpear a las muj eres y a los hij os era algo 
cot idiano.   Como result ado de est as t ransfor-
maciones desde abaj o,  l@s niñ@s reciben un 
f luj o de amor cont inuo y gozan de increíble 
l ibert ad – una real idad palpable cuando se vi-
sit a una comunidad zapat ist a.

De donde estamos ahora

Con la Sext a Declaración de la Selva Lacando-
na,  en 2005,  el  EZLN lanzó “ la más audaz y la 
más zapat ist a de las iniciat ivas” ,  abiert a a una 
nueva generación de luchadores sociales que 
no busquen “ dir igir ni ser dir igidos” .   Siendo 
ej emplo de est e principio,  el  21 de diciembre 
del 2012 decenas de miles de zapat ist as t oma-
ron en si lencio,  sin armas y organizadament e,  
“ las cal les y edif icios de las ciudades1 cunas 

1 Las mismas cabeceras municipales de Chiapas que 
ocuparon en 1994 al levant arse.
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del racismo y el  desprecio” .   Abrieron así una 
vent ana para mirar a un ej ércit o de rebeldes 
que habían elegido “ cult ivar la vida en vez 
de adorar a la muert e” .   Dej aron un escuet o 
comunicado:  “ ¿Escucharon? Es el  sonido de su 
mundo derrumbándose,  es el  del nuest ro re-
surgiendo” .

Fue el  prólogo de una experiencia pedagógi-
ca radical.   En agost o y diciembre de 2013 y 
enero de 2014 cerca de seis mil  personas de 
muy diversas part es de México y del mundo 
acudieron al  curso “ La l ibert ad según l@s za-
pat ist as” ,  impart ido en sus comunidades por 
las famil ias que est án const ruyendo el mundo 
nuevo.   Aprender en la escuel it a signif icó ex-
periment ar una práct ica que es en sí misma 
t eoría,  y al  mismo t iempo observar de qué ma-
nera las personas ordinarias que han est ado 
const ruyendo esa práct ica formulan las más 
sut i les y complej as elaboraciones t eóricas 
como una más de sus t areas cot idianas.

Al mismo t iempo se real izaba el  relevo y bien-
venida al  nuevo vocero del EZLN,  el  indígena 
campesino Sub Comandant e Insurgent e Moi-
sés,  mismo que anunciaba como prioridad de 
la organización ret ej er la relación con los pue-
blos art iculados desde el Congreso Nacional 
Indígena.   Est os t endrían un encuent ro a f ina-
les de mayo pasado con el  EZLN,  pero ést e se 
vio int errumpido por el  asesinat o del maest ro 
de la Escuel it a “ Galeano” .   Su muert e marcó 
la geograf ía y el  calendario para celebrar un 

digno homenaj e a nivel planet ario,  que coinci-
dió con el  anuncio de la desaparición del per-
sonaj e Sub Comandant e Insurgent e Marcos.   
Est e acont ecimient o fundant e en la hist oria 
polít ica lat inoamericana es claro y cont unden-
t e:  “ Marcos el  personaj e ya no era necesario”  
en t ant o ya exist e una generación que puede 
cont inuar en la const rucción de vida digna se-
gún su propio caminar.

Mient ras en América Lat ina hast a los gobier-
nos “ progresist as”  cont inúan la guerra de des-
poj o que caract eriza el  moment o mundial ,  en 
un rincón del cont inent e l@s zapat ist as nos in-
vit an a mirar que con “ un poco de vergüenza,  
un t ant o de dignidad y mucha organización”  
es posible escribir nuest ra hist oria sin mirar 
arriba,  sino a los lados, entre nosotras y no-
sotros.
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